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Llamaré pueblo mío al que n o es mi pueblo 
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Introducción 

E acuerdo a la sistematización que nos hemos impues-

to para ir exponiendo el pensamiento de los Santos 

Padres sobre las distintas parábolas del Evangelio, 

nos disponemos a considerar, en este cuarto volumen de la se-

rie, algunas parábolas que se refieren especialmente al tema del 

pueblo elegido y de tos gentiles. Según la tradición cultural de 

los judíos, el mundo se dividía en dos grandes sectores, el pue-

blo de Israel y el resto de Icxs pueblos a los que llamaban "las 

naciones' o "los gentiles". El objeto de nuestra investigación no 

deja de ser espinoso. Fácilmente se mezclan los tantos y con 

cierta ligereza se tiende a reducirlo a un asunto de índole racial 

0 » un 'problema político". Nosotros lo trataremos, como lo ha-

cen los Padres, desde el punto de vista del designio salvífico de 

Dios, ya que en el fondo es un "problema teológico". 

La elucidación del tema de los Judíos y de los Gentiles resul-

ta inobviable si se quiere entender lo que se ha dado en llamar 

"la teología de la historia". Con llamativa frecuencia los Padres 

han interpretado numerosas parábolas recurriendo a ese telón 

de fondo. Por ejemplo las del fariseo y el publicarlo, el hijo pró-

digo, el rico y el pobre Lázaro, y tantas otras. Las dos últimas 

nombradas las hemos analizado en el primer y segundo volu-

men de la serie patrística en que estamos empeñados, porque si 

bien incluían consideraciones sobre el misterio de los Judíos y 

los Gentiles, por razones metodológicas las estudiamos preva-

1 en te mente a la luz de otros temas, como el de la misericordia 
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de Dios y la misericordia con el prójimo. Así en la parábola del 

hijo pródigo, los Padres veían en el hijo menor la figura de los 

Gentiles y en el hijo mayor la del Judío que envidiaba la entra-

da de aquéllos en el Reino. De manera semejante, en la pará-

bola He los invitados a las bodas sostenían que la tercera convo-

catoria del rey que preparó las bodas de su hijo, se dirigió a los 

Gentiles, que estaban lejos, luego del fracaso de las dos prime-

ras. dirigidas al pueblo judío, que eran los más cercanos. En el 

presente tomo hemos elegido cuatro parábolas más esi>erialmen-

te referidas a este gran tema de la teología de la historia. 

Reiteremos nuestra disposición a ubicar el asunto en su ver-

dadero terreno, que es el teológico, en plena comunión con la 

enseñanza patrística. Porque cuando los Padres hablan de los 

Judías se refieren principalmente a l!la religión judía" o. si se 

prefiere, al "judaismo", entendiendo por ello la comunidad (el 

qa/ia/) de los que, cualquiera sea el lugar donde se encuentran 

y la «poca en que viv<.»i, profesan la religión mosaica, y, por 

consiguiente, se consideran como el "pueblo elegido" de Dios. 

Dejamos así de lado el tema del judaismo político, del sionismo, 

del Estado de Israel, y otras cosas por el estilo. Si bien no ca-

recen de alguna conexión con el judaismo religioso, queremos 

hacer esta distinción pora evitar equívocos. 

Según el pensador ruso Vladímir Soloviev, cuando Dios sus-

cita una nación lo hace con un propósito determinado, o, en 

otras palabras, cada nación es una "Idea" de Dios, una voca-

ción, un designio particular, propio y exclusivo de ella. ¿Cuál 

fue la "Idea" que Dios luvo cuando suscitó a Israel, cuál fue su 

misión histórica? Una misión doble, etnológica, anle todo, y 

luego religiosa. Como raza, bs judíos habían sido "segregados* 

por Dios para posibilitar un origen camal al Mesías. En el plan 

de Dios., el Mesías, cual nuevo Adán, debía unirse al primer 

Adán por vía de generación humana, a través de David. Jacob, 

Isaac, Abraham. Esta misión del pueblo judío, misión étnica, se 
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cumplió cabalmente con la gestación de Jesús en el seno de la 

Virgen María, "de la casa de David" (Le 1, 27). Pero «lio no era 

todo. Más allá de lo étnico, al pueblo judío le quedaba por reali-

zar el fin religioso de su elección, que consistía en reconocer en 

ese Jesús al Mesías esperado, aceptándolo como tal, para lueyo 

difundir su conocimiento y ¡M.I doctrina a todos los demás pue-

blos de la tierra. 

Israel realizó la misión que Dios le había confiado sólo en su 

primera parte, la parte camal, pero no en su aspecto religioso, 

que era el primario. Cuando llegó el momento culminante de su 

historia, infringió su Alianza con el Señor. Dios le había dicho: 

"Si guardáis mi alianza, vosotros seréis mi propiedad personal 

entre todos los pueblos" (Ex 19, 5). Su promesa era condicio-

nal: si guardáis mi alianza. H Israel no la quardó. No se trataba 

ya de una transgresión a los mandamientos de Dios (muchas 

veces había cometido dicho pecado, y Dios siempre le había 

perdonado) sino de haber desestimado el fin mismo al que se 

ordenaba la Alianza, que no era sino el reconocimiento del Ver-

bo encamado, ya que. corno dir.e San Pablo, "el fin de la ley es 

Cristo (Rom 10. 4). Donde el plan de Dios sobre su pueblo 

elegido se cumplió plenamente fué en la Santísima Virgen, la 

hija santa de Israel, que no sólo le dio su carne al Hijo de Dios 

sino que también le rindió su fe. No se comportó así t>I pueblo 

en su generalidad. 

Fue sobre todo San Pablo quien con más profundidad se 

abocó a exponer la teología de la historia de Israel, de la elec 

ción del judaismo y su ulterior rechazo por parte de Dios, sobre 

kxlo en los capítulos 9 a 11 de la epístola a las romanos, que 

los Santos Padres leyeron con especial atención. Erik Peterson 

ha escrito UTI libro realmente notable. Dre Kirche ausiluden \trid 

Heiden, traducido al francés como Le musiere des Juifs ei des 

(íenti/s dens l'F.glise, con prefacio de Jacques Maritain. donde 

comenta, versículo por versículo, aquellos ires capítulos. 
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El Apóstol, que jamás ocultó su condición de judío, más 

aún. se glorió de ella, confiesa la tristeza y el dolor continuo que 

le producía la defección de su pueblo; incluso declara que 

hubiera deseado ser anatema, separado de Cristo, por sus herma-

nos de raza según la carne, ude los cuales es la adopción filial 

la gloria, las alianzas, la legislación, el culto, las promesas y los 

patriarcas, de quienes procede G^to según la carne" (Rom 9, 

4-5). No fueron muchos, por cierto, los judíos que aceptaron a 

Jesús corno Mesías, cumpliéndose la profecía de Isaías de que 

"aunque los hijos de Israel fueran numerosos como las arenas 

del mar. sólo un resto volverá al Dios poderoso" {Is 10, 22-23), 

texto que hace suyo San Pablo (c:í. Rom 9, 27}, el grupo que no 

dobló la rodilla ante Baal (cf. 1 R 19: 18; citado en Rom 11,4). 

Ello basta para que la fidelidad de Dios a sus promesas quede a 

salvo, ya que no arrojó totalmente y para siempre a su pueblo 

(cf. Rom 11, 1). Kn realidad aquel ;ircsto::, formado por los que 

creen en Cristo, constituye el verdadero Israel de Dios. Como se 

ve. no es cuestión de raza sino de fe. Porque "no todos los des-

cendientes de Israel son Israel" (Rom 9. 6). 

F.nlra aquí en escena el gran lema de la "transferencia" del 

pueblo judío al pueblo de los gentiles. Según una imagen bien 

paulina, Israel era como un olivo fecundo, cuyas raíces fueron 

los Patriarcas, sobre todo Abraham. Cuando llegó la plenitud 

de los tipiripos, algunas de sus ramas se desgajaron del olivo. 

Son los Judíos que no quisieron convertirse a Cristo. Por el 

contrario, otras ramas, esla vez de un olivo salvaje, se vieron 

injertadas en el olivo de Dios. Son los Gentiles, que no pertene-

cían al pueblo elegido, como los Judíos. Su pertenencia original 

a un olivo montaraz muestra que por naturaleza habían caído 

en P] salvajismo y la idolatría. Hubo, pues, algo artificial, casi 

violento, en esta transferencia, imposible sin la operación del 

injerto. Nada tiene, por consiguiente, de qué gloriarse el Gentil. 

Como dice el Apóstol, "si algunas ramas fueron desgajadas, 
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mientras tú, siendo olivo silvestre, fuiste injertado entre ellas, 

hecho partícipe con ellas de la raí/ y de la savia del olivo, no te 

engrías contra las ramas" (Rom 11, 17-18). Nuestras raíces son 

Abraham y los Patriarcas, que eran Judíos y no Gentiles. Por 

eso, como dice San Pablo en otro lugar, "si sois de Cristo, luego 

sois descendencia de Abraham, herederos según la promesa" 

{Gal 3, 29). 

1.a defección de los Judíos tiene, así. una importante e ines-

perada repercusión histórica, ya que se encuentra en el origen 

de Ja salvación de los pueblos no judíos. O. como dice el Após-

tol, "su caída ha iraído la salvación a los gentiles" (Rom l l r 11). 

Repercute igualmente en los integrantes del propio pueblo judío 

quienes al ver cómo los Gentiles entran masivamente en la Igle-

sia, experimentan celos, no exentos de envidia, l.a idea de que 

Israel se vuelva celoso se encuadra perfectamente en la mentali-

dad religiosa del pueblo elegido. Desde el Antiguo Testamento, 

Dios trató a Israel como si fuera su esposa, su única y legitima 

esposa. Cuando los judíos advierten que, a raíz de su desleal-

tad. Dios se inclina hacia otra esposa, es natural que se sientan 

celosos. Y asi fue en realidad, ya que. según leemos en el Nue-

vo Testamento, Cristo, el Verbo encamado, tomó a una virgen, 

la Ecdesia, por esposa (cf. Ef 5, 25-27). Por eso, San Pablo, 

apóstol de los gentiles pero de ra/.a judía, queriendo aprovechar 

aquella envidia para el bien de los suyos, dice que no pierde la 

esperanza "de despertar celos en los de mi raza y salvar a algu-

nos de ellos" (Rom 11,14). 

La Iglesia no es, pues, la prolongación de la Sinagoga, ni 

tampoco una Iglesia hedía de Gentiles. "Hemos sido llamados 

no sólo de entre las judíos sino también de entre los gentiles", 

afirma el Apóstol (Rom 9, 24). Tanto Judíos como Gentiles lie-

mos sido convocados a integrar la única Iglesia de Dios, en tor-

no a .Jesucristo, el Esposo divino. Queda así suprimida la distin-

ción que los miembros de Israel establecían entre Judíos y Gen-
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tiles. Con lo que se encuentra trascendida la idea judía de la 

elección, según la cual un pueblo único era elegido con exclu-

sión de los demás. De ahí que se pueda hablar de la "Iglesia de 

los Judíos y de los Gentiles", de los judíos que han aceptado a 

Cristo y de los gentiles que se han adherido a FJ. cumpliéndose 

aquello que, a propósito de Jesús, decía San Pablo en una de 

sus cartas: "Él es nuestra paz, que hizo de todos los pueblos 

uno, derribando el muro que los separaba, la enemistad" {Ef 2, 

14). Con todo, fueron los Gentiles quienes se adhirieron al Se-

ñor de manera multitudinaria, formando un nutrido grupo de 

naciones cristianas, que constituyeron ulteriormente la Cristian-

dad, mienlras que la mayor parte de los Judíos han permaneci-

do hasta ahora ajenos a Cristo. 

Sin embargo queda por esperar un momento glorioso para 

Israel, su conversión al cristianismo al fin de los tiempos. Los 

c.rislianos gentiles nos alegramos desde ya en la expectativa de 

dicho momento, claramente anunciado por San Pablo: "Fl endu-

recimiento parcial que sobrevino a Israel, durará hasta que en 

tre la totalidad de los gentiles, y entonces lodo Israel sera salvo" 

{Rom 11, 25-26). Como se ve, el endurecimiento del pueblo ju-

dío, obstinadamente cerrado al verdadero Mesías, no es total 

en cuanto al número de sus miembros, ni tampoco perpetuo en 

cuanto a su duración en el tiempo. Se trata del endurecimiento 

de una parte de Israel, que sólo durará baste la conversión de 

los pueblos gentiles. Entonces todo Israel será salvado. No será, 

por cierto, una obra meramente humana, ya que, como dice el 

Apóstol al gentil hecho crisliano "poderoso es Dk>s j>ata injer-

tarlos de nuevo; porque si tú fuiste cortado del olivo silvestre 

que eras por naturaleza, para ser injertado contra tu natural en 

un olivo cultivado, icón cuánta más razón ellos, según su natu-

raleza, serán injertados en su propio olivo!" (Rom 11, 23 24). 



Capítulo Primero 

LOS NIÑOS 
ANTOJADIZOS 





La lttz del triángulo que viene de arriba es la luz de 
la revelación. La m i z simboliza a Cristo. y la antorcha 
a.I Bau l ista. 

Los niños a ambos lados figuran los referidos en la 
parábola, "los sentados en las pla'/,ns" 

La lectura sería: Vino Juan el Raulista, que. exhorta-
ba a conversión, y no lo ha}w>is escuchado. Vino ("ristu. 
que comía y bebía., y habéis dicho de £.1 qwe es tul co-
milón y UTI Ixiriacho. 

El niño sentado a la derecha (nucaira) escucha can-
ciones tristes y no se lamenta, sino que se ríe. El niño 
sentado a la izquierda escucha tocar la flauta. pero no 
baila. se queda inmóvil. 

¿Cun quimil compararé a esta generación? 
Se parece, a los chiquillos que, 
sentados en las plazas, 
se gritan luios a otros diciendo: 
"Os hemos tocado la flauta, 
y TÍO habéis danzado, 
os liemos entonado cantos ftiaebres, 
y no os hal léis lamentado". 
Porque. vino Juan, 
que ni comía ni bebía, 
y dicen: 
"Ivetá endemoniado". 
Vino el Hijo del hombre, 
que come y bebe, 
y dicen: 
"Allí tenéis IUI glotón y un borracho, 
amigo de publícanos y de pecadores". 
Mas la sabiduría 
luí sido justificada por sus obras. 

Mateo 11, 10-19 



i. 



A presente parábola, tal cual la consigna Mateo, tiene 

su lugar paralelo en Le 7, 31-35, con pequeñas diver-

gencias que señalaremos en su momento. 

Como lo hemos hecho al iniciar el comentario de otras para 

bolas, ubiquemos también a ésta en su lugar cronológico. Tanto 

Lucas como Mateo la ponen en continuidad con la embajada 

que el Bautista, detenido a la sazón en una celda, envió para 

cerciorarse de la identidad de Jesús. Así leemos en Mateo: 

"Juan, que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo, 

envió por sus discípulos a decirle: «¿Eres tú el que ha de venir, 

o debernos esperar a otro?» Jesús le respondió: «Id y contad a 

Juan lo que habéis oído y vislo: los riegos ven, los cojos andan, 

los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resuci-

tan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; y bienaventurado 

aquel que no se escandalizare de mí!»" (11, 2-6). 

Cuando los enviados de Juan retornaron con la respuesta 

del Señor, sigue diciendo Mateo. Jesús pronunció un encendido 

elogio de Juan: '¿Qué habéis ido a ver en el desierto? ¿Una ca-

ña agitada por el viento? ¿Qué habéis ido a ver? ¿A un hombre 

elegantemente vestido? Los que visten con elegancia están en 

los palacios de los reyes. Entonces, ¿a qué habéis ido? ¿A ver 

un profeta? Sí, yo os digo que más que a un profeta. Éste es de 

quien está escrito: «He aquí que yo envío mi mensajero delante 
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de ti, que preparará por delante tu camino» (Mal 3, 1)" (Mt 11, 

7-10; cf. Le. 7, 19-27}. Más aún, agregó el Señor, "en verdad os 

digo que no ha surgido entre los nacidos de mujer uno mayor 

que Juan el Bautista(Mt 11, 11; cf. Le 7, 28). Era: a juicio de 

Jesús, un gran profeta, o si se quiere, el último de los profetas 

suscitados por la Providencia para que Israel accediese al cono-

cimiento del Mesías (cf. Mt 11, 14-15). Así se enliende lo cnicial 

que resultaba para el pueblo elegido acoger o rechazar aquella 

voz inspirada, próxima a expirar por orden de Herodes. 

Lucas, por su parte, señala el resultado concreto de la predica-

ción del Bautista: 'Todo el pueblo que le escuchó, incluso los 

publícanos, reconocieron la justicia de Dios, recibiendo el bautis-

mo de Juan, pero los fariseos y los doctores de la ley fmstraron 

el plan de Dios sobre ellos no haciéndose bautizar por él" {Le 7, 

29-30). Como se ve, los sencillos y humildes de corazón, abiertos 

a la gracia, acataron el designio divino, más que con palabras 

con las obras, aceptando el bautismo al que los invitaba el pro-

feta que Dios les había enviado. Es muy propio del evangelio 

de San Lucas destacar la universalidad de la buena nueva, que 

no excluye a los más sencillos, aunque sean pecadores, con tal 

que estén dispuestos a salir del pecado. Los fariseos soberbios y 

los arrogantes doctores de la ley. teniendo tanto mayor motivo, 

por su conocimiento y su formación, para reconocer y aceptar 

el plan de Dios, lo desdeñaron y defraudaron. 

¿Cuál era el plan de Dios? Preparar la inmediata llegada del 

Mesías con la ayuda del Precursor, derramando gracias espe-

ciales, de modo que por la predicación del Bautista y por el rito 

sensible del bautismo, los miembros del pueblo judío se dispusie-

sen a recibir y reconocer a Cristo como el Mesías esperado, co-

mo el Verbo encarnado. Mas sus dirigentes cerraron los oídos a 

las palabras de Juan y se negaron a recibir su bautismo, frustran-

do de esta manera, en lo que estaba de su parte, la gracia que 
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Dios les había preparado. Me ahí el terrible privilegio del libre 

albedrío y de la obstinada voluntad del hombre, su capacidad 

de invalidar el plan divino. 

Tal es el contexto de nuestra pequeña parábola, que Cristo 

pronunció tras su panegírico de San Juan Bautista, y luego de 

constatar los diversos resultados de la predicación del Precursor, 

ya en el pueblo, ya entre los fariseos y doctores de la ley. 

1. EL JUEGO DE LOS NIÑOS 

Cristo propone la parábola como quien da respuesta a una 

pregunla que El mismo se hace, en forma de proemio; ¿Con 

quién compararé a esto generación? 

La frase liene cierto halo de misterio. ¿A quién alude al decir 

"esla generación1? Refiérese, sin duda, a aquellos fariseos y es-

cribas que hicieron oídos sordos a la predicación de Juan y se 

negaron a recibir su bautismo, según acabamos de verlo. Pero 

iras aquellos personajes concretos, quiso sin duda incluir a to-

dos sus contemporáneos que se cerrarían al plan de Dios, al re-

conocimiento y aceptación del Mesías, especialmente a los diri-

gentes del pueblo judío, como nos lo dirán los Padres. 

¿Con quién los compararé? No halló el Señor nada más 

adecuado que parangonar su conducta con la que mostraban 

los niños al jugar en la plaza. ¿En dónde radica la semejanza? 

Ante todo en que tratándose de un asunto tan cnicial como es 

el de la Redención y del Reino, los contemporáneos del Señor 

lo tomarían sin la debida seriedad, poco menos que como un 

pasatiempo. Y en segundo lugar, en que más allá de considerarlo 

como un juego, se mostrarían veleidosos y sin juicio, al modo 

de niños volubles y antojadizos, que no se aplican con formalidad 

a un juego ni a otro. 
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Hl texto que nos ocupa su encuentra a mitad de camino en-

tre lo que podría ser una sencilla con libración y una auténtica 

parábola. A diferencia de otros textos semejantes, no se relata 

aquí ninguna historia, como por ejemplo en la parábola del hijo 

pródigo, sino que se recurre del modo más natural a una imagen 

tornada de la vida cotidiana del pueblo, el modo de comportarse 

de los niños cuando se divierlen en la pla2a. Unos quieren jugar 

a las bodas, y por eso tocan la flauta en corro, pero ello no les 

agrada a los otros; entonces éstos proponen jugar al entierro, 

pero tampoco encuentran aceptación en los primeros. 

Destaquemos cómo Jesús, para dar a conocer su doctrina, 

se ayuda de cosas tan triviales como ésta. Nada hay que no le 

sirva para instaurar un parangón atractivo y rico en enseñanzas. 

La imagen es de las que se ven en todas partes y en todos los 

pueblos: chicos que juegan, remedando las acciones de los gran-

des, y a veces acaban gritando o riñendo. Sin duda que cuando 

era niño en Na2aret ha de haber tomado parte en los juegos de 

sus coetáneos en la plaza del pueblo. Asimismo, viajando por 

las ciudades y aldeas de Galilea, habrá tenido frecuentemente 

ocasión de observar a los chicos que jugaban en grupo. iQué 

simpatía la de Cristo por esos niños -"dejad que los niños ven 

gan a inf' (Le 18, 16)-, hasta detenerse a observar sus juegos e 

interesarse por ellos! Pero al mirarlos, su mirada no fue sólo una 

mirada humana. Fue una mirada divino-iitimana, que penetró 

hasta lo recóndito, la realidad de la vida en sus dos momentos 

más solemnes, el uno festivo de las bodas, el otro triste de las 

exequias, sacando de allí las derivaciones más inesperadas y 

sobrenaturales. 

Se parece a ios chiquillos, que sentados en las plazas... til 

término griego TR/IIFIÍ.OI<; significa niños. Pero comporta un ligero 

matiz peyorativo que no se traduce bien sino por el término chi-

quillos, chicas traviesos, es decir, esos chicos revoltosos que es-
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tan siempre corriendo por las calles y las plazas, divirtiéndose a 

los gritos y peleándose. 

Para captar mejor el sentido de la parábola ayuda conocer 

en qué consistía detalladamente este entretenimiento practicado 

por los niños orientales, sobre todo judíos. El juego incluía esce-

nas dialogadas donde un solista, a voz en cuello, cantaba suce-

sivas estrofas de alegría o de tristeza, mientras sus compañeros 

le hacían eco. batiendo las palmas y repitiendo siempre el mis-

mo estribillo. 

Era un juego no carente de belleza y simbolismo. 1.a Sagrada 

Escritura contiene, si bien en otro nivel, algunos casos similares 

de cantos religiosos -juegos sacrales-, en forma de poesía dialo-

gada, por ejemplo el salmo 136 "Dad gracias el Señor", con su 

insistente refrán: "porque es eterna su misericordia". Algo seme-

jante se advierte en "el canto de los tres jóvenes" arrojados al 

horno por los esbirros de Nabucodonosor (cf. Dan 3, 51-90). 

San Cirilo de Alejandría se refiere así al juego de nuestra pa-

rábola: "Había cierto modo de entretenerse entre los hijos de 

los judíos. Un grupo de niños se dividía en dos partes para bur-

larse de las vicisitudes fugaces de la vida presente. Unos canta-

ban, y otros se lamentaban; los que lloraban, no se alegraban 

con los que cantaban, ni los que se alegraban se conformaban 

con los que lloraban; después se reprendían mutuamente y cen-

suraban su falta de simpatía" Ni los unos se movían a la risa, 

ni los otros al llanto. En la vida real de los adultos, tanto las bo-

das corno las exequias se celebraban en Oriente con aparato y 

ostentación, lo que se estila aún en nuestros días. Por lo demás, 

los chicos, los de entonces y los de ahora, no necesitan ser in-

centivados para que remeden a los mayores. Eso es lo que su-

cedía en estos juegos. 

1 Cvmrnenl. in Le., cap. 7, 32 PG 72. 620. 
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por Dios para anunciar el Reino y poner así a las almas en el 

camino de la salvación. Citemos tan sólo a San Jerónimo: "Los 

niños sentados en la plaza pública son aquellos de los que ha-

bla Isaías: «Aquí estamos, yo y los niños que Dios me ha dado» 

(Is 8, 18). Asimismo leemos en el salmo 18: «Fl testimonio del 

Señor es vera/., da la sabiduría a los pequeños» (Ps 18, 8). Y 

también: «De la boca de los niños y de los laclantes habéis he-

cho salir la alabanza perfecta» {Ps 8, 3;'' M. 

1. LA INSENSIBILIDAD DE LA SINAGOGA 

Numerosos Padres relacionan esta parábola con el misterio de 

la misión de Israel, su vocación para ser el pueblo elegido y su 

ulterior defección. El "ágora". escribe San Beda, haciéndose 

eco de varios Padres anteriores, es la Sinagoga, o la misma Je-

rusalén, donde antiguamente los judíos se sentaban para escu-

char a los profetas. Pero la prédica de éstos no llegó a aquéllos, 

negándose a escuchar ni los salmos ni las lamentaciones de los 

que hablaban en nombre de Dios 4. 

San Jerónimo detalla la semejanza: 

"Como el pueblo judío se negaba a escucliarlos. no se con-
tentaron con decírselo, sino que lo gritaron a voz en cuello: 
«I Iemos cantado para vosotros y no habéis danzado». Por 
nuestros cantos os hemos Hamaco a hacer buenas obras, a 
danzar al son de la flauta, como lo hizo también David ante 
el arca cel Señor, y no habéis querido. «Nos hemos lamenta-
do», y os hemos llamado a la penitencia, y tampoco esto 
habéis querido hacerlo, despreciando por igual nuestras dos 
predicaciones que os exhortaban una a las virtudes, la olra 
a !a penitencia por los pecados. Y no es extraño que hayáis 

3 Ib id. 

4 a . Jn Mí. Ev. aqxxitlo. lib. H. cap. 11: Pl 92. 58. 
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menospreciado los dos caminos de salvación, habiendo des-

preciado tanto el ayuno como la saciedad ' 

San Cirilo de Alejandría prefiere comparar a los judíos con 

los niños, algunos de los cuales danzaban, y los otros se lamen-

taban, no obrando de manera unánime sino discutiendo entre 

sí. No aprobaron aquéllos ni la austeridad de Juan ni In liberali-

dad de Cristo, como si tanto una como otra fueran inútiles y 

hasta nocivas. Cuando Juan predicaba el bautismo de peniten-

cia lo que buscaba era que los judíos se movieran a la contri-

ción, de modo que, impresionados por sus palabras, llorasen 

sus pecados. En cuanto a Cristo, su predicación sobre el reino 

de los cielos tendía a que los judíos, atraídos por la alegría y el 

gozo espiritual, dirigiesen sus ojos a la vida futura, pura y eter-

na. Ambos procedimientos fracasaron 5. 

Sea lo que fuere, los reproches mutuos de los niños capri-

chosos no se dirigen a toda la multitud de los oyentes, pueblo y 

fariseos tomados en conjunto, sino sólo o preferentemente a los 

fariseos. Esto se ve mejor en la versión de Lucas que en la de 

Mateo. Si fuese de otra manera, Lucas se contradiría con algu-

nas versículos de intervalo, ya que poco antes había escrito: 

"Todo el pueblo que le escuchó lal Bautista], incluso los publí-

canos, reconocieron la justicia de Dios, recibiendo el bautismo 

de Juan" (7, 29), y enseguida los contrapone a los refractarios: 

"pero los fariseos y los doctores de la ley frustraron el plan de 

Dios sobre ellos no haciéndose bautizar por é\" (7, 30). Es a es-

tos últimos a quienes principalmente se dirige la parábola. Los 

"hombres de esta generación", expresión tan genérica como 

enigmática, son ante todo los fariseos, y no la multitud dócil y per-

meable al mensaje divino. Sólo que. según la concepción cor-

5 Comment. in Mí., lib. f[, 11. 19-20: SC 212. p.226. 

G CI. Cvmment. in Mi. 29: PG 72. 400. 
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porativa de las judíos. los pecados de sus jefes involucran tam-

bién al pueblo. En este, sentido podemos entender el siguiente 

texto de San Cirilo de Alejandría: "Lo que el Salvador quiere 

afirmar es algo que sucedió realmente al pueblo de los judíos y 

a sus príncipes. Porque vinieron los profetas prediciendo futu-

ras calamidades, dignas de luto. Tras ellos vinieron Cristo y ios 

apóstoles, a manera de flauta, cantando la predicación del rei-

no y la gracia de la penitencia. Ppro los judíos de corazón endu 

recido no sólo no gimieron con lo que escucharon primero, sino 

que frente a los que vinieron después tampoco danzaron, no 

manifestando así ningún acto de virtud" 

San Atnbrasio, por su parte, limitando su interpretación al 

Antiguo Testamento, tras señalar que lo que la parábola quiere 

decir es que los judíos no creyeron en los salmos primero, ni más 

tarde en las lamentaciones de los profetas, escribe: "Ni triunfos 

ni desastres provocaron la corrección de los judíos: movidos 

por ios beneficios del amor divino, habrían debido elevar su al-

ma, desprenderse de la tierra, buscar el cielo, y atritas por los 

sufrimientos de la cautividad, llorar su pecado, puesto que su 

falta era la causa de su sufrimiento" 

2 . N I EL BAUTISTA PENITENTE 

Precisemos mejor, con los Padres, la reacción de los dirigentes 

judíos tanto ante el mensaje de penitencia como ante el anuncio 

de la buena nueva. 

La primera de ellas se produjo frente a la figura del Precursor: 

Porque, vino Juan, que rii comía ni bebía, y dicen: "Esiá ende-

moniado". 

7 Cownent. 1V1 l.c.. cap 7. 32: PG 72, 620. 

8 Gxp. Eu. Le., lib. VI: SC 45. p.230. 
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San Ambrosio considera al Bautista como la culminación del 

"camino" salvífico elegido por Dios para suscitar el arrepenti-

miento de su pueblo prevaricador. En orden a continuar dicho 

aserto, trae al recuerdo la actuación de diversos personajes del 

Antiguo Testamento que intentaron algo semejante. 

Ante todo la de Jeremías. Este profeta, con motivo de la de 

portación y devastación de Jerusalén, entonó sus famosas la-

mentaciones. Sabía que el gran remedio para su pueblo era la 

penitencia, y asi se sentó a llorar, con la intención de que los 

demás hiciesen suyo dicho llanto: "¡Cómo, ay, yace solitaria la 

ciudad populosa! Como una viuda se lia quedado la grande entre 

las naciones. La princesa entre las provincias sujeta está a tribu 

to. Llora que llora por la noche, y las lágrimas surcan sus meji-

llas. Ni uno hay que la consuele entre todos los que la aman; le 

fallaron todos sus amigos y se le volvieron enemigos" (Lam 1, 1-

2). Y agrega: "Por esto lloro yo, mis ojos están nublados de tanto 

llorar, porque se alejó de miel que me consolaba" (Lam 1, 16). 

A veces el pueblo escuchó el llamado de sus profetas a la 

contrición, prosigue Ambrosio, como lo hizo en su momento el 

pueblo de Nínive, evitando así la amenaza de destrucción que 

en nombre de Dios había pronunciado sobre ella Jonás (cf. Jon 

3, 1-10); de tanto valor es la medicina de la penitencia, que el 

Señor pareció cambiar de decisión. 

Lloró asimismo David, reconociendo no sólo su grave peca-

do personal, sino también la nefasta influencia de éste sobre el 

pueblo que Dios le había confiado. Así mereció que la miseri-

cordia de Dios lo perdonara a él y descartara la muerte del pue-

blo que debía perecer (cf. 2 Sam 24, 10-17). 

También Ezequiel quiso que Jerusalén, la prevaricadora, llo-

rara por sus pecados. Para ello recibió un libro de manos de 

Dios, en cuyo anverso y reverso estaba escrito: "Lamentaciones, 

gemidos y ayes" (Ez 2, 10). 
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F.! mismo Señor, concluye Ambrosio, lloraría sobre Jerusalcn 

{cf. Le 19, 41), c:on el deseo de que ya que «lia misma no había 

querido llorar, al menos sus lágrimas le alcanzaran el perdón. 

Más aún, a las mujeres que se condolían con Él en el camino al 

Calvario les dijo: "Hijas de Jemsalén, no lloréis por mí; llorad 

más bien por vosotras y por vueslros hijos" (Le 23, 28) 9. 

En este contexto liay que ubicar la invitación al llanto por parte 

del Precursor. Cobra así todo su vigor la frase del Señor: Vino 

Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: "Está endemoniado". Es 

decir, Dios envió al Bautista, que no se daba, ni siquiera hones-

tamente, a los placeres de la mesa, como suelen hacer todos, si-

no que ayunaba o se alimentaba de langostas, de manera que 

parecía más un ángel que un hombre, para que, viendo su ejem-

plo, los escribas y fariseos se moviesen a contrición y peniten-

cia. Pero fue en vano. No sólo desdeñaron su predicación, sino 

que lo trataron de poseso. Bien les conviene aquello del salmo: 

"Mi pueblo no escuchó mi voz, Israel no nie quiso obedecer" 

(Ps 80,12). 

San Cirilo enrostra así la obcecación de los fariseos frente al 

que se les presentaba con el hábito de la penitencia: 

"¿Por qué medio serás llevado a la fe, fariseo insensato, que 
todo '.o vituperas sin discreción, y nada juzgas digno de 
alabanza? El bienaventurado Bautista precedió al Salvador, 
diciendo: «Haced penitencia, porque se acerca el reino de 
los cielos» (Mt 3,2). Por cierto que era idóneo para persuadir 
aquel que ofrecía un testimonio tan espléndido y admirable 
por su género de vida. Tú, empero, ¿te atreves a injuriar a 
quien deberías contemplar con suma admiración? ¿Dices 
que tiene un demonio aquel que con sus ayunos mortifica la 

9 Cf. De po*mien?ia, 1¡U 11. cap. 6. 45-51: PL 16, 508 &09. 
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ley del pecado que se adhiere a los miembros de la c a rne? 

Porque el bienaventurado Bautista era el camino para la 
religión de Cristo" lc'. 

Tal fue la conducta de Israel frente a la primera vía de salva-

ción que Dios le ofrecía, la vía nuslera del Bautista. A aquel que 

por el bien de los demás, en particular del pueblo elegido que él 

mismo integraba, había abrazado una vida tan rigurosa, justa-

mente él que no la necesitaba siendo puro e inocente, lo califi-

caban de ''endemoniado". F.n vez de reconocer en su asperidad 

y su penitencia el espíritu de Dios: lo atribuyeron al espíritu de 

Satanás. Un caso insigne de ingratitud y de malicia, nada extraño, 

por lo demás, ya que. cuando más adelante, los jefes de los ju-

díos vieran los milagros incontestables de Cristo, los atribuirían 

al demonio {cf. Mt Í2, 24, Me 3, 22, Lc 11, 15). 

F.stá endemoniado, es decir, es un maníaco, un amenté, un 

insano, como son los poseídos por el demonio. Ésa es la razón 

por la que estúpidamente aflige su cuerpo y desdeña los placeres 

de la vida. 

3 . N I EL CRISTO QUE COME V BEBE 

Veamos ahora el segundo camino, el que nos abrió el mismo 

Cristo, distinto al de su precursor. Porque Jesús no vivió habi-

tualmente en el desierto, como el Bautista, sino más bien en los 

pueblos y ciudades, junto con sus apóstoles. El camino del Bau-

tista había sido el de los "cantos fúnebres" de los niños de la pa-

rábola. que quedó malogrado: "No os habéis lamentado". Llega 

ahora el tumo al otro gmpo de chicos: Os hemos locado la 

10 Comment. ¿n i.c., oap. 7: PG 72. 620-621. 
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flauta. F,s el camino de Cristo, el camino del gozo espiritual, de 

la eutrapelia y de la victoria. 

San Ambrosio nos ofreció un poco más arriba un amplio elenco 

de los profetas del Antiguo Testamento que exhortaron a la pe-

nitencia, preparando así la vía austera del Bautista. Ahora nos 

recuerda a quienes, también en el Antiguo Testamento, entona-

ron cantos relacionados con la salvación, preludiando el gozo 

que caracterizaría la futura venida del Redentor. 

Así cantó Moisés, comienza Ambrosio, después de pasar con 

su pueblo por el Mar Rojo. Fue un paso admirable, por cierto, 

en que las aguas formaron muralla a derecha e izquierda, y lue-

go esas mismas aguas volvieron a su cauce normal, sumergiendo 

a los caballos del ejército del Faraón, juntamente con sus jinetes 

(cf. Fx 14, 15-15,21). 

También Isaías entonó un cántico de amor a su viña querida, 

símbolo de Israel, pueblo llamado a fructificar en racimos de 

virtudes (cf. Is 5 .1 ss.). 

Cantaron, asimismo, los tres jóvenes en el homo, cuando en 

vez de ser consumidos por sus llamas, sus pies se sintieron re-

frescados al contacto del fuego; la llama se había vuelto inofen-

siva, soplando sobre ellos como un frescor de brisa y de rocío 

(cf. Dan 3, 24 ss.). 

Lo mismo Habacuc, quien tratando de apaciguar mediante 

un cántico la tristeza del pueblo atribulado, profetizó que la Pa-

sión del Señor sería gustosa para los creyentes (cf. Hab 3). 

Corno se ve, concluye Ambrosio, los profetas no sólo lloraron, 

para enternecer con sus lamentos quejumbrosos los nulos cora-

zones de los judíos, sino que también hicieron resonar, mediante 

melodías espirituales, el anuncio gozoso de la común salvación 1. 

11 CJ. Exp. F.o. sec. Le., !it>. VI. 5-11- S C 45 ; pp .229-232 . 
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(As hemos tocado la flauta, y no habéis danzado, La Vulgata 

traduce: "no habéis saltado", no habéis brincado. Hay que dis-

tinguir dos tipos de danzas, acota San Máximo de Turín, dos 

tipos de "saltos" o maneras de saltar, el sallo corporal de aquel 

que se eleva hacia lo alto, quedando allí suspendido por un 

momento, o salta una y otra vez. subiendo y bajando, y el salto 

espiritual, en cuya virtud el hombre, elevándose por la íe de 

modo sublime, es llevado hacia las alturas desde donde contem-

pla, aunque sea por breves instantes, el cielo y el paraíso. Y así 

como el que salta materialmente adquiere la destreza del baile 

corporal, así el que salta espiritualmente por la agilidad de la fe, 

hace suya la esbelta danza de todo el orbe v¿. 

También San Ambrosio señala la diferencia de ambas mane-

ras ríe sallar. Porque lo que se recomienda 110 son los saltos que 

en los bailes suelen acompañar a los placeres de la lujuria, sino 

aquellos por los que uno eleva el cuerpo perezoso, impidiéndole 

que se instale en esta tierra. Así saltaba espiritualmente San Pa-

blo cuando danzaba por nosotros; olvidando lo que estaba atrás, y 

lanzándose a lo que estaba por delante, conía hacia la meta 

para alcanzar el premio de Cristo (cf. Fil 3, 13) 12. Lejos, pues, 

de nosotros, prosigue, los brincos de los histriones impúdicos, 

los bailes desmesurados, saltos viciosos muy frecuentes en la ado-

lescencia. Hay que saltar al modo de David, cuando danzó y dio 

vueltas delante del arca del Señor, sin ruborizarse por ello 

El mismo autor, en su comentario a nuestra parábola, señala 

cómo la Escritura enseña a cantar con gravedad, a salmodiar 

con destreza (cf. Ps 46, 8). Incluso exhorta a danzar con sabidu-

12 C f Sermones, sermo 42. htcrepaüo «id plebem et de eo quod scnptum est 
IN «uangeüo: QJ Í hab«t dabitur ei et Cantautmus uobis et ñor» salta$.ti$ 1-5: CCL 
23, 171-

*.3 Oí. OspoMiientia, lib. 11, 6, cap. 42-43: Pl. 16. 5Q&. 

•A Cf. ibid.. 6. 42: PL 16. SOS. 
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ría, por ejemplo cuando el Señor dijo a Fzequiel: "Bate las rna-

nos y golpea con el pie" (Ex. 6, 11). Siendo Dios custodio de las 

buenas costumbres, jamás habría recomendado movimientos 

bufonescos y enloquecidos, ni aplausos carentes de dignidad, 

haciendo que un profeta tan grande se rebajara al nivel de lexs 

actores livianos y amanerados. Porque hay una clase de aplausos 

que respaldan las buenas acciones, cuando su noticia se propaga 

por el mundo mereciendo la gloría de los hombres. Filo origina 

una danza honorable, donde el alma brinca y el cuerpo se ele-

va, mientras suspendemos nuestras arpas en los sauces. 

Dicxs le ordenó, pues, al profeta aplaudir m u las manos y 

golpear el suelo con los pies. ¿Cuál era el motivo de lanta exul-

tación? F.l misterio de la Encarnación del Verbo: 

:,El profeta recibe la orden de cantar, porque veía ya las 
bodas cel Esposo, donde la Iglesia es la desposada y Crislo 
el bienamado. Buenas bodas, por las que el alma se une al 
Verbo, la carne al Espíritu. En estas mismas bodas el profeta 
David quiso que tornásemos parte, a ellas nos ha convidado, 
porque desposaba a sus descendientes. Por eso, más feliz 
que los demás, como presente a la celebración misma de las 
bodas, nos exhorta a que nos dirijamos hacia ei gozoso es-
pectáculo: «Saltad de alegría, dice, por Dios, nuestro socorro, 
cantad gozosamente al Dios de «Jacob. Entonad el salmo y 
locad el tamboril, el arpa armoniosa y la cítara» (Ps 80, 2-
3}. ¿No veis al profeta como en tren de danzar? Y en otro 
lugar: «Yo te cantaré sobre la cítara, Santo de Israel. Mis la-
bios gozarán, cantándote, y mi alma, que lú rescataste» (l's 
70, 22-23). ¿Oís la voz de los tocadores de cítara, oís el rui-
do de los pies de los danzantes? Son las bodas, creedlo. 

Tomad, vosotros también, la cílara. para que, tocada por 
el plectro del Espíritu, la cuerda de vuestras fibras interiores 
emita el sonido de la obra buena. Tomad el arpa, para que 
suene el acuerdo armonioso de vuestro palabra y de vuestras 
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acciones. Tomad el tamboril, para que el espíritu haga cantar 
interiormente al instrumento de vuestro cuerpo, y el ejercicio 
cié vuestra actividad traduzca la amable ternura de vuestras 
costumbres. Así cantaba el profeta cuando decía: «Ven del 
Líbano, esposa mía, ven del Líbano, vente» {Cant 4. 8}" "' f\ 

Los niños de la plaza pudieron decir: Os hemos tocado la 

flauta. Dicho canto se entonó solamente en Jerusalén, el agora 

o foro del Señor, donde se publicaban las leyes divinas, concluye 

su magnífico texto el gran obispo de Milán -6. Como romano de 

raza y antiguo gobernador de una provincia del Imperio, bien 

sabía el Santo que el foro era el lugar donde se promulgaba y 

aplicaba el derecho. Pues bien, es allí donde se proclaman estas 

bodas tan gozcxsas. Con razón, pues, pudieron exclamar los ni-

ños: "iOs hemos tocado la flauta!". 

La danza a que estos niños invitaban era, como se ve, una 

danza nupcial acompañada con el sonido festivo de las flautas, 

para festejar la encarnación del Verbo, el desposorio de Dios 

con el hombre, de la naturaleza divina con la naturaleza humana. 

Coincide en dicha interpretación Máximo de Turín: 

"Suelen los hombres festejar sus fiestas, sobre todo sus 
nupcias, saltando o cantando. También nosotros tenemos 
nuestras nupcias, en las que debemos saltar o cantar. Porque 
se celebra nuestra fiesta cuando Cristo se une con la Iglesia, 
como dice Juan: «Ll que tiene esposa es esposo» (Jn 3, 29). 
Por estas nupcias nos conviene, pues, saltar, así como David, 
rey al tiempo que profeta, no sólo cantó abundantemente, 
sino que también se dice que saltó delante del arca del testa-
mento. Transportado de gozo prorrumpió en saltos, porque 

15 f.xp. Ev. sec. Lc.. i b . VI. 5-11: 5C 46, pp.229 232. 

16 Cf. ibid. 11: p.232. 
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en espíritu preveía que María, descendencia suya, sería aso-
ciada esponsaliciamente a Cristo, de donde dice: «Y él corno 
un esposo que sale de su tálamo» (Ps 18. 6)... 

¿A quién llamaremos arca sino a santa María? Así como 
el arca contenía en su interior las tablas de la alianza, así 
María llevaba en su seno al heredero del nuevo testamento. 
Aquél custodiaba la ley en su interior, ésta, el evangelio; 
aquél contenía la voz de Dios, ésta, el verbo verdadero: el 
arca resplandecía por dentro y per fuera con e) brillo del 
oro. mientras que santa María refulgía por dentro y por fue 
ra con el esplendor de la virginidad; aquél se adornaba con 
el oro terreno, ésra. con el celestial1' 17. 

Derivación tan insospechada como esplendorosa la de San 

Máximo. Así corno Daniel bailó delante del arca, así nosotros 

ante esta nueva arca de la alianza que es la Santísima Virgen, 

en cuyo púdico seno, convertido en tálamo nupcial, se consumó 

el matrimonio místico entre Dios y los hombres. De allí saldría el 

Esposo para proclamar la buena nueva de la redención. 

Por ello los niños flautistas tocaba en el ágora. Sin embargo, 

se quejan, no habéis danzado. I.os Padres traen aquí a colación 

lo que Dios le dijo a uno de sus profetas, como preanuncio de 

lo que sucedería con Cristo: "Tu eres para ellos como un poema 

de amor, graciosamente cantado, con acompañamiento de bue-

na música. Escuchan tus palabras, pero no hay quien las cumpla" 

(F.x 33, 32). Los dirigentes judíos oían a Cristo, como habían 

asistido antes a las predicaciones del Bautista, pero no ¡jara 

cambiar de vida, sino por snobismo, como si escucharan a un 

mimo o un histrión. Comentando el versículo de nuestro evan-

17 St?trnones, serme 42. [nciv.píítio ad plcbam el de co qund scripturn in 
euancieljí»: Qui habet dabitur c.i e»t Canlauimuí uobis et non saltoslis. 5: COL 23. 
171-172. 
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gelio: y no habéis danzado, escribe San Ambrosio en una de sus 

cartas: "Quedaron abandonados {derelicti sunt) los judíos, que 

se negaron a danzar, que no supieron aplaudir con sus manos; 

en lugar de ellos, fueron recibidos los gentiles, que dieron su 

aplauso espiritual a Dios. «Hl necio se cruzó de manos, y devoró 

su carne» (Kccle 4, 5), esto es, se embrolló en negocios corporales, 

V devoró su carne, prevale cié ndo la muerte: por eso no encon 

trará la vida eterna. FJ sabio, en cambio, mostrando sus obras, 

para que brillaran ante su Padre que está en los cielos (cf. Mt 5, 

16), no deslniyó su carne sino que la elevó hasta la gracia de la 

resurrección. Tal es la gloriosa danza del sabio, la que danzó 

David; gracias a la sublimidad de su danza espiritual ascendió 

hasta la sede de Cristo, donde pudo ver y oír al Señor que de-

cía a su Señor: «Siéntate a mi diestra» (Ps 109, 1)" 

H mismo San Ambrosio instruía así a los catecúmenos: "Cuan-

do vienes al bautismo, se te dice que tienes que levantar las ma-

nos, y hacer más veloces los pies con que puedas elevarte a las 

cosas eternas (cf. Fil 3, 13-14). Esta danza (saltatio) es la aliada 

de la fe, la compañera de la gracia. Porque tal es el misterio. Os 

hemos cantado el cántico del nuevo testamento, y rio habéis 

danzado, esto es. no elevasteis el alma a la gracia espiritual" 19. 

I Iemos escuchado a este Santo, así como a San Máximo, de-

cirnos que la razón de la danza es la Encamación del Verbo, 

gran corifeo de la fiesta nupcial que une a Dios y a los hombres. 

Los judíos, que no habían escuchado el llamado a la penitencia 

del Bautista, se resisten ahora a la invitación festiva del Verbo en-

carnado. Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: 

"Ahí tenéis un glotón y un borracho, amigo de publícanos y de 

pecadores". Cristo no quiso escoger el lipo del vida del Bautista. 

18 Epist. 58. 8. ad Sabinum: PL 10, 1180. 

19 Dtf pvenitentia. lifc. 1:. cap. 6, 43-44: PL 16. 508. 
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y sin bien conoció el ayuno y la mortificación, prefirió llevar ha-

bitualmente una vida ordinaria, más acorde a su designio salvífi-

co. Porque el Señor había venido al mundo para que los pecado-

res se convirtieran de sus vicios, y para dar a los hombres, en 

general, ejemplo de todas las virtudes, de modo que cada uno. 

según su estado, pudiese imitarlo a su manera. Para lo cual fue 

conveniente que conviviera con ellos, comiera y bebiera como 

los demás. cPor qué escandalizarse de ello? Bien dice San Agustín 

que todas estas cosas, comida, bebida, vestido, pueden ser usa-

das sin culpa alguna; lo malo es cuando el que las usa se desen-

frena 2C'. Por eso también los ricos pueden vivir honestamente 

en sus riquezas y salvarse. Pero los escribáis y fariseos se resistían 

a aceptar dicho modo de vida, entendiéndolo corno glotonería 

y tendencia a la ebriedad, lo que fue. sin duda maledicencia, 

ingratitud y blasfemia. 

San Cirilo de Alejandría nos ha dejado al respecto reflexiones 

sublimes. Es cierto, escribe, que Cristo fue a veces a Betania, y 

allí estuvo con María y Marta, interrumpiendo, si se quiere, su 

ministerio apostólico. Entró, asimismo, en casa de publícanos y 

pecadores. A vosotros, les dice a aquellos fariseos, la ley de Moi-

sés os prohibe juntaros con los impuros, pero ello es porque 

como sois débiles e inclinados a pecar, fácilmente consentiríais 

en su pecado. Porque si fueseis de una virtud sólida y estable, y 

supieseis manteneros firmes en ella, nada os lo habría prohibido. 

Pero Cristo, ¿a qué ocasión de pecado estuvo sujeto? 'Porque 

Dios Verbo vino a nosotros, esto es, se encamó por nosotros, 

no para juzgar al mundo, sino para que el mundo fuese salvo 

por Él (cf. Jn 3, 17}... No vino a llamar a los justos, sino a los 

pecadores a la penitencia {cf. Lc. 5. 32). Cuando el sol ilumina 

la superficie de la tierra no se mancha, aunque recaiga sobre 

20 Cf. Di? dc<2rínrt rhrísliana. lib. III. cap. 12. 18. en Obras do. Sari 

RAC. luino XV. Madrid 1%9 . p. 178. 
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muchos cuerpos impuros. El sol de justicia en modo alguno po-

día ser dañado mientras convivía con hombres perversos". Por 

cierto, concluye diciendo, no queramos comparamos con Cristo, 

creyendo que podemos obrar en esto igualmente que El; dada 

nuestra debilidad, evitemos la familiaridad de los perversos, 

porque, como dice el Apóstol, "las malas compañías corrompen 

las buenas costumbres" (1 Cor 15, 33} 21. 

Fue, pues, una verdadera calumnia, un juicio gravemente teme-

rario considerar que por el simple hecho de que ('rusto visitaba 

a sus amigos, e incluso a pecadores, en sus respectivas casas, 

era por ello "un glotón y un borracho". Con estos adjetivos in-

sultantes. lo que sus enemigos probablemente buscaban era 

reunir fundamentos legales para iniciarle un prcx:eso judicial. 

Según el Deuteronomio (21, 18-21), cuando un hijo eia rebelde 

y díscolo, derrochador y bebedor, los padres podían e incluso 

debían llevarlo ante el tribunal de los ancianos de la ciudad, "y 

todos los hombres le apedrearán hasta que muera". 

Sea lo que fuere: y volviendo a nuestra parábola, el hecho es 

que. como San Ambrosio nos lo ha adelantado, la negativa a acep 

tar la invitación de los niños flautistas tuvo como efecto que los 

judíos, principales convocados a aquella danza mística dejasen 

su lugar a los gentiles, que así entraron en el corro mistérico. 

4. U N PUKBLO ANTOJADIZO 

El pueblo elegido se cerró, de este modo, a las dos vías posi-

bles que la Providencia le había deparado. Ninguna de ellas lle-

gó a satisfacerlo, sea [xmjue le resultaba "demasiado", sea por-

que le parecía "demasiado poco"'. Y así manifestó de hecho la 

21 CJ. Comment. in Le., cap. 1: PG 72. 021. 
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misma eaprichosidad irrazonable y la misma necedad que los 

chicos de la parábola. 

Crlstt) compara a "los de su generación" con los aguafiestas 

de estos juegos infantiles. Tan descontentadlos e inaguantables 

como aquéllos, no saben hacer otra cosa sino ver con malos 

ojos a los mensajeros, los últimos, en el curso de la historia de la 

salvación, que Dios les envía. Vino Juan, que era un asceta adus-

to y exigente, y lo consideran poseso. Vino el Hijo del hombre, 

que come y bebe con publícanos y pecadores, y puesto que ello 

no encaja con sus esquemas puramente legalistas, le motejan 

de comilón y borracho. A semejanza de aquellos niños que no 

lograban decidirse a qué jugar, así se muestran indecisos los 

coetáneos de Jesús en su juicio sobre el Señor y el Bautista. 

Leernos en San Cirilo de Alejandría: 

"Aquellos hombres concluyeron en contrarias opiniones. 
Porque diciendo de Juan que tenía un demonio, no encontra-
ron reposo allí; pero también respecto de Cristo, que obró 
de manera contraria, de nuevo dijeron lo mismo. De este 
modo siempre andaban dando vueltas en opiniones opuestas. 
Era conveniente que Juan, como siervo que era. por un gé-
nero muy duro de vida mortificase las inclinaciones de la 
carne, y que Cristo, en cambio, como alguien libre, por el 
poder de su divinidad, como quien tiene potestad, dominara 
los movimientos de la carne, y sujetara la ínsita ley de la car-
ne, pero no por los trabajos ascéticos. Porque Juan, predican-
do el bautismo de penitencia, se mostró a sí mismo como fi-
gura de los que deben llorar; el Señor, en cambio, predicando 
el reino de los cielos, con razón mostrará en sí la remisión y 
la ale<jria. por '.o que describió a los fieles la futura vida ine-
fable, que ignora el trabajo penoso" 22. 

22 Comrnent. ¿n Mt. 30: PG 72. 400-401. 
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Los judíos repudiaron ambos caminos de salvación, escribe 

San Reda, porque con Juan lamentándose y predicando la pe-

nitencia, no quisieron humillarse, y con Cristo, que vivía como 

los demás, comía y bebía, prefigurando las alegrías del cielo, no 

quisieron alegrarse 28. 

En verdad que se habían empecinado. "Si el ayuno os place 

-dice San Jerónimo a los fariseos-, ¿porqué [el Bautista] os ha 

desagradado? Si la saciedad, ¿por qué. el I lijo del hombre os ha 

desagradado? A uno le dijisteis que estaba endemoniado, al 

otro lo llamasteis glotón y borracho" 24. Al condenar todas las 

posibilidades que le ofrecía la divina Providencia, tanto las de 

aspereza al modo antiguo, como las de suavidad y delicadeza 

propias del Evangelio, se condenaban también a sí mismos, 

quedando excluidos del reino mesiánico. 

San Ambrosio lo dice de manera categórica: 

"Tal es el misterio: Os hemos cantado, es decir, el cántico 
del nuevo testamento, y no habéis danzado, es:o es. no ele-
vasteis el alma a la gracia espiritual. Os hemos entonado 
cantos fúnebres, y no //orasteis, es decir, no hicisteis peniten-
cia. Por eso el pueblo judío ha sido dejado de lado (dere/tc-
tus). porque no hizo penitencia, y se cerró u la gracia. Por 
Juan '.a penitencia, por Cristo la gracia. A ésta (Cristo] la da 
como Señor, a aquélla [JuanJ la anuncia corno siervo. A am-
bas custodia la Iglesia, para que se alcance la gracia, y no se 
rechace la penitencia; porque la gracia es el don del magná-
nimo. la penitencia, el remedio del que delinque" 

Ellos no aceptaron ni la humillación de la penitencia ni la 

alegría del reino, o, como escribe San Agustín, "ni se humillaron 

23 Cf. frí Mt. r.u. exposiüo, lito. II, cap. 11: PL 92, 

24 Cotr.mem. in Mt. lía. I!. 11. 19: SC 242, p.226. 

25 De poeniientia, lib. (t. c»p.6, 44: PL 16, 508. 
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con Juan ni quisieron alegrarse con Cristo"k<5. Se negaron. asír 
tanto a llorar como a danzar. San Juan Crisóstomo los pone 

frente a un dilema insoslayable: 

"Preguntemos, pues, a '.os judíos: ¿Es cosa buena y admi-
rable el ayuno? Entonces teníais que haber creído a Juan, 
aceptar su misión y seguir su enseñanza. De este modo, las 
palabras de Juan debían llevaros a Jesús. ¿El ayuno es cosa 
insoportable y molesta? Luego teníais que haber creído a 
Jesús, que seguía camino contrario a Juan. Por uno u otro 
camino teníais que haber venido a parar en el reino de los 
cielos. Sin embalo, como fieras indomables, los judíos mal-
trataron a Juan y a Jesús. No fue la culpa, pues, de los que 
no fueron creídos, sino de quienes no quisieron creer. Nadie, 
en eíeclo. maltraía, como tampoco alaba, a la vez a dos 
contrarios. Por ejemplo, el que gusta de un hombre alegre y 
suave de carácter, no gustará de otro triste y rústico; el que 
alaba al ceñudo no alabara al alegre. Es impasible sentenciar 
a la vez en favor de uno y otro. De ahí que diga ei Señor 
mismo: «Os hemos tocado la flauta, y no habéis bailado». 
Es decir, yo he llevado una vida suave y no me habéis he-
cho caso. Y: «Os hemos entonado un canto de duelo, y no os 
nabéis golpeado el pecho». Es decir, Juan llevó vida áspera 
y dura, y 110 le prestasteis atención. Y no dijo: «Él llevó una 
vida y yo otra», sino que como la intención de ambos era 
ur.a sola, aun cuando sus géneros de vida contrarios, de ahí 
que todo lo pone en común. Y. a la verdad, aun ei hecho de 
haber seguido camino contrario procedía de la más perfecta 
armonía y tendía al mismo y único fin. ¿Qué defensa, pues, 
os queda en adelante?" 

26 Qaoest. Ewn<¡.. lib. 11. 11: PL 35. 1337. 

27 Ham. sobre £>. Mr., hom. 37. 4. en Obras de San Juan Crisóstomv. BAC, 
tumo l. Madrid 1955, pp.741 7-12. 
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Los fariseos se cerraron a ambas vías, se burlaron de ambas, 

con la intención de seguir viviendo a su gusto, en prosecución 

de sus placeres y vicios ancestrales. Y acabaron cayendo en 

contradicción consigo misinos, agrega el Crisóstomo. Porque 

después de haber llamado a Juan endemoniado, no se detuvie-

ron ahí sino que le endosaron también al Señor el mismo cali-

ficativo, no obstante comportarse de manera contraria a la de 

Juan. Con lo que se ve que carecían totalmente de coherencia, 

defendiendo hoy una cosa y mañana la contraria 

Vayamos cerrando este apartado con un magnífico texto del 

mismo Santo Padre donde demuestra cómo los dos métodos 

escogidos por la Providencia para ganar a su pueblo, el del as-

cetismo y el de la vida ordinaria, no fueron sino una manifes-

tación de la generosa benevolencia divina y de su estrategia 

salvífica: 

"Trata leí Señor] de demostrarles que Juan obraba perfec-
tamente ce acuerdo con él, aun cuando los hechos parecían 
contrarios... Que es como si dijera: Yo y Juar. seguimos dis 
tintos caminos, pero los dos llegamos al mismo término. So-
mos dos cazadores ((hipatai) que acosan a un animal difícil 
de capturar y que puede caer en .a trampa por dos caminos. 
Cada carador roma el suyo, contrario al de su compañero, 
de modo que por uno u otro lado caiga en el lazo sin reme-
dio. Mirad, si no, cómo todo el género humano admira la ma-
ravilla de una vida de ayuno, de austeridad y filosofía. Por 
eso dispuso la providencia de Dios que Juan se criara desde 
ei principio en ese género de vida, a fin de que ello fuera una 
razón más de dar crédito a sus palabras. -Entonces -dirás-
¿por qué no entró también Jesús per ese camino? -También, 
también él entró, puesto que ayunó durante cuarenta días y 

28 Cf. ibid.. p.742. 
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coma pueblos y ciudades enseñando, sin tener dónde reclinar 
su cabeza. Sin embargo, él conseguía lo mismo también de 
otro modo y por otro camino obtenía el mismo provecho... 
Por otra parte, Juan no podía presentar otra cosa que la 
austeridad de su vida y conducta, puesto que no hizo jamás 
milagro alguno; Jesús, empero, tenía jusramente el testimonio 
de sus milagros y el de su vida maravillosa. Dejando, pues, 
a Juan la gloria del ayuno, el Señor siguió camino contrario, 
y no tuvo escrúpulos de sentarse a la mesa y comer y beber 
con publícanos" 29. 

Kmocionante esta descripción de Cristo romo un Cazador 

divino que, junto con Juan, ''acosanM salvíficamente a la presa 

anhelada 3C'. Pero sin éxito. Ni la severidad ni la bonanza lograron 

convencer a los judíos de que entrasen en el Reino del Mesías. 

Por eso el Reino les sería quitado. Así como cuando nos encon-

trarnos con chicos caprichosos, a quienes nada contenta, rápida-

mente nos apartamos de ellos, de manera semejante la Sabiduría 

divina se retiró de Israel. Ésta fue la primera advertencia que Cris-

to dirigió a los jefes religiosos del pueblo elegido, reiterada lue-

go en diversas ocasiones, sobre todo en la parábola de la I Ii-

guera Estéril, y de manera más drástica en la de los Viñadores 

I íomiradas: "El Reino de Dios os será quitado para dárselo a un 

pueblo que rinda sus frutos" (MI 21, 43). Ese pueblo es el de los 

Gentiles, llamados a cubrir el vacío dejado por el pueblo judío, 

que a través de sus jefes se resisten a dejarse salvar. 

2(J Ibid. 37.3, pp.739-741. 

30 Una «-«presión literario de esie tama nos la oírccc Francis Thompson en su 
posma The Hounn v) Heaveri, El Lebrel ¿el Otelo, cuya versión castellana realiza-
da por Caries A. Sáeuz. publica L. Casteííani en su ebra ¡SI Evangelio :ic Jesucris-
to. 5 a o.d.. Vórtice. Buenos Aires 1997. pp.208 209. 
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5. LA JUSTIFICACIÓN DE LA SABIDURÍA 

Ciérrase lo parábola con una frase algo extraña. Mas la sa-

biduría ha sido justi ficada por sus obras. En la versión fie Lucas: 

"La sabiduría ha quedado justificada por todos sus hijos T (7, 

35). Dicha frase, que no pertenece directamente a la parábola, 

se le agrega quizás para oponerse a la argumentación precedente 

a modo de antítesis: los fariseos están combatiendo las obras de 

la sabiduría, pero los hijos de la sabiduría la han justificado; o 

también: pero la sabiduría se ha justificado a sí misma por sus 

propias obras. La polémica culminaría así en una perspectiva 

consoladora. Aclaremos mejor los ténninos. 

¿Qué hay que entender acá por sabiduría, r| uop¿a? Según 

San Jerónimo, se trata de la Sabiduría divina, que no es sino 

"el designio y la enseñanza de Dios" 21. Dicha Sabiduría, que es 

eterna, se ha manifestado históricamente en las actitudes, bien 

diversas por cierto, del Salvador y de su Precursor, así como en 

sus respectivas invitaciones al reino mesiánico. También puede 

entenderse por Sabiduría, agrega el Santo Doctor, al mismo 

Verbo encarnado, que os "la Tuerza de Dios y la sabiduría de 

Dios" (1 Cor 1, 24)3 2 

Se dice en nuestra parábola que la sabiduría quedó "justi-

ficada". Kl verbo justificar, tomado en abstracto, puede significar 

dos cosas: o hacer justo o declarar justo. Aquí debe tomarse en 

el segundo sentido. Que la sabiduría quedó justificada significa, 

pues, que se mostró como era, justa, irreprensible y libre de to-

da calumnia, en el modo como obraron Juan y Cristo, no dejan-

do de intentar nada que fuera conveniente para la salvación de 

los hombres, ni el camino de la penitencia ni el camino de la vi-

da común. 

31 Comment. in Mí., lib. L. 11. 19. SC 242. p.226. 

32 CLibld. 
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En b versión de Mateo se lee que la sabiduría quedó justifica-

da por sos obras., tino TCÓV Ipyou. Con lo que se confirma lo 

que acabamos de afirmar, o sea, que bs obras, es decir, la exhorta-

ción a la penitencia en boca del Bautista, y al evangelio por 

parte de «Jesús, no sólo fueron el último aviso de Dios al pueblo 

elegido, sino que constituyen el reconocimiento y la justificación 

de la sabiduría divina. Como escribe San Jerónimo, "la sabiduría 

busca el testimonio no de la palabra sino de las obras" 32. 

En la versión de Lucas se dice que la sabiduría ha quedado 

justificada por todos sus hijos, ¿tro trávrwv tcov XÍKVLúv aÚTtíc. 

¿A qué se refiere el texto sagrado? ¿Cuáles son los hijos de la 

sabiduría? Según el modo de expresarse oriental, "hijos de la 

sabiduría" son los que se adhieren filialmente a ella, escuchando 

sus palabras y siguiendo sus reclamos, los que b aprueban con 

su fe y su conducta. De parte de todos éstos la sabiduría se ve 

justificada, es decir, reconocida como verdadera, mostrándose 

tai contra bs falsas acusaciones de los adversarios. Los fariseos 

se mostraron combatiendo las obras de la sabiduría, mas los hi-

jos de b sabiduría las han justificado. En otras pabbras, la sabi-

duría. que es el Verbo encarnado, tiene entrañas de madre. Ja-

más la podrán comprender los extraños, pero sí sus hijos, que 

justifican a su madre, presentándola libre de toda culpa, y digna 

de alabanza. Jerónimo le hace decir a Cristo: "Mi conducta ha 

sido justificada por los apóstoles, mis hijos, a los que mi Padre 

reveló lo que había escondido a los sabios, a los que se creen 

prudentes" 34. 

A juicio de San Aguslín, lo que b fórmula evangélica quiere 

decir es que los hijos de la sabiduría entienden que la justicia no 

reside en el al>s tenerse o en el comer, sino en la fortaleza para 

33 Ib id. 
34 Ibid. 
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soportar la escasez y en la templanza para no dejarse corromper 

por la abundancia. Lo importante no es el tomar o no tomar al-

go. lo reprensible es la concupiscencia de las cosas. Tal fue la 

tesitura del Apóstol: "Se pasar necesidad y sé. vivir en la abundan-

cia; estoy avezado a todo y en todo, a la saciedad y al hambre, 

a la abundancia y a la privación; todo lo puedo en aquel que 

me conforta'' (Fil 4, 12-13). De donde concluye el Santo que la 

sabiduría se justifica verdaderamente por todos sus hijos, es de-

cir. por aquellos que entienden el valor de la penitencia y tam-

bién por quienes valoran la saciedad, que es, en cierta forma, la 

saciedad eterna 3Í>. 

Así lo entendió el pequeño resto de Israel, como lo muestra 

el texto evangélico que antecede inmediatamente a la presente 

parábola: "Todo el pueblo que le escuchó [al Bautista], incluso 

los publícanos, reconocieron la justicia de Dios, recibiendo el 

bautismo de Juan, pero los fariseos y los doctores de la ley frus-

traron el plan de Dios sobre ellos no haciéndose bautizar por él" 

(Le 7, 29-30). 

Tras pronunciar la parábola de los niños antojadizos. Cristo 

increpó duramente a tres ciudades ingratas {cf. Mt 11, 20-24). 

Lo que así comenta el Crisóslomo: "Entonces, cuando la sabidu-

ría quedó justificada, cuando les hubo mostrado que todo se 

había cumplido, púsose el Señor a reprender a las ciudades. Ya 

que no las pudo convencer, las declara malhadadas, que es más 

que infundirles miedo. A la verdad, ya les había dado su enseñan-

za, ya había en ellas realizado sus milagros. Mas ya que se obs-

tinaban en su incredulidad, no le quedaba sino maldecirlas. «Y 

entonces -dice el evangelista- empezó Jesús a maldecir a las 

ciudades en que se había cumplido la mayor parte de sus mila-

gros, por no haber hecho penitencia, y dijo: ¡Ay de ti, Corozaín! 

35 Cf. Quaest. Evang., Jib. ti, 11: Pt.35, 1337-1338. 
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iAy de ti, BetsaidaU (Mt 11. 20-21). Por que nos demos cuenta 

de que los moradores de aquellas ciudades no eran malos por 

naturaleza, pone justamente el Señor el nombre de esta dudad, 

de la que habían salido cinco apóstoles. Y es así que de Betsaida 

eran Felipe y las dos parejas de los que eran corifeos del coro 

de los doce [Pedro y Andrés, Santiago y Juan]" :16. 

36 Hom . sobre S. Mt., hom. 37. 4. en Obras de Sen Juan Crisóslomti, BAC. 

lomo I.... pp.742-743. 
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El árbol es lu higuera. Tiene tres trapecios sucesi-
vos. que son los tres años de crecimiento; lo misino se 
puede ver en el tronco, tres elapas de crecimiento. 
Simboliza al pueblo de Israel, como asi también u la 
Sinagoga. Por ello se encuentra representada romo un 
árbol-edificio. Sobre ello dice San Ambrosio: "Es muy 
propia la comparación de la sinugoga con e-ste árbol, 
por<[ue así como este úríiol abunda en hojas hermosas, 
y engaña la espe.raii'/a. (le su dueño, que esjnrra sus 
frulos, asi también en la sinagoga...". 

Quien busca frutx>s es el Señor, pero se ve decepcio-
nado, a pesar ele los tres años de predicación. 

El personaje de la Izquierda, el buen agricultor, 
represen la al ángel custodio de la Sinagoga, o a los 
justos cjue ruegan por los que. permanecen afuera, lista 
ile ro<3illas, en posición suplicante. 

El recinto circular, en el cual se encuentra. simboli-
za. la humildad. Su oficio de excavar y aleonar señala su 
anlielo de que el pueblo elegido retorne a la humildad. 

1 TTn hombre tenía plantada 
| tina higuera en su viña. 
1 Vino a buscar fruto en ella, 

y no lo encontró. 
Entonces dijo al viñador: 
"Mira, ya hace tres años 
que vengo a buscar ñuto 
en esta higuera, 
y no lo encuentro. 
Córtala: ¿por qué ha de inutilizar la tierra?" 
Mas él le, respondió y dijo: 
"Señor, déjala por este año todavía, 
y mientras tanto cavaré a su alrededor 
y echaré, abollo. 
Quizá dé fruto en lo futuro; 
Si 110. la c o r t a r á s " . 

Lucas 13, 6-9 



Jkí»t 



I A presente parábola gira en tomo al mismo lerna que 

la anterior, sólo que con nuevos armónicos y matices. 

^-Como lo hacemos habitualmente, consideremos primero su 

marco evangélico. Nos encontramos en el último año de la vida 

de Jesús, antes de su muerte y su paso al Padre. FJ evangelista 

San Lucas inicia este período con una frase sugestiva: "Estando 

para cumplirse los días de su ascensión, se dirigió resueltamente 

a Jerusalén" (9, 51). Tras un nuevo encontronazo con los fari-

seos y los doctores de la Ley {cf. 11, 37-54), el Señor precavió a 

los suyos del "fermento de los fariseos" (12, 1), los exhortó a 

guardarse de la seducción de las riquezas, a confiar en la Provi-

dencia, y a vivir en continua vela, aguardando la vuelta del Se-

ñor. atentos a las señales de su venida (cf. Le 12, 13-59). En-

tonces se le acercaron algunos, que le contaron lo que les había 

pasado a un grupo de galileos, "cuya sangre había mezclado 

Pilatos con la de los sacrificios que ofrecían" (Le 13, 1). 

Este episodio no lo recuerda ningún historiador de la época. 

Al parecer, con ocasión de alguna solemnidad que se celebraba 

en Jerusalén, se hizo presente un grupo de galileos, que protagoni-

zaron un tumulto en la plaza del templo, durante el sacrificio. El 

gobernador romano, que observaba desde su fortaleza las idas 

y venidas de la multitud, habría ordenado a sus soldados que des-

cendiesen a la plaza con el fin de reprimir a los galileos alboro-
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tadores. Y así, para decirlo al estilo poélit:o de los hebreos, su 

sangre se mezcló con la de los sacrificios, es decir, coincidieron 

los dos derramamientos de sangre. 

Los que contaron dicho suceso, se preguntarían en su inte-

rior por qué habría sucedido eso. ¿No sería acaso porque los 

galileos eran tan pecadores? Jesús intuyó lo que cavilaban y les 

dijo: "¿Pensáis que esos galileos eran mas pecadores que todos 

los demás galileos, porque han padecido estas cosas? No, os lo 

aseguro: y si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo" 

(1x13, 2-3). 

enseñanza es clara. No siempre hay relación directa y 

causal entre las fallas y las calamidades, si bien las calamidades 

públicas constituyen frecuentemente una invitación providen-

cial a la conversión, l̂ i desgracia de aquellos galileos, a lo mejor 

no peores que los demás, era como un símbolo del desastre que 

amenazaba al pueblo elegido, a Jerusalén, su templo y su culto, 

si no hacían penitencia. A modo de ilustración, el Señor añadió 

otro hecho: la caída de la (orre de Siloé, que aplastó a diecio-

cho ciudadanos de Jerusalén. ¿Acaso eran ellos más culpables 

que los demás habitantes de la ciudad santa? (cf. Le 13, 4). No. 

aquello no fue sino sombra y figura de lo que le sucedería a to-

da la ciudad, si no se convertía. "Aduce el ejemplo de la torre 

de Siloé -comenta San Cirilo de Alejandría-, significando en él 

el desastre de toda la ciudad, porque lomando asidero de aque-

llos dieciocho hombres sobre los diales se desplomó la torre, indi-

ca que éste es como el comienzo de la ruina de la ciudad. Pues 

no perecieron aquellos dieciocho como si fueran los únicos cul-

pables, sino que toda la ciudad correrá después la misma desgra-

cia" 37. Por eso, tras ese nuevo recuerdo, el Señor reiteró: ,;Si 

no os convertís, todos pereceréis del mismo modo" (Le 13, 5). 

37 Commtf/U. in l.c., c.ftp. 13: PG 72, 761. 
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Nos pareció conveniente aludir a lo que precede inmediata-

mente al texto que nos aprestamos a comentar, porque los he-

chos allí relatados, la masacre de los galileos y el derrumbe de 

la torre de Siloé, le sirvieron al Señor para introducir el tema dé 

la parábola. De la reflexión con la que el Señor cierra el recuer-

do de ambos hechos brotan dos graves consecuencias. La pri-

mera es que todos los que integran el pueblo elegido tienen ne-

cesidad perentoria de hacer penitencia; sus infidelidades son 

tantas y tan graves que están a punto de acarrearles una desgra-

cia terrible, una catástrofe nacional; sin duda que Cristo preveía 

la ruina de Jerusalén y el castigo del pueblo. 1.a segunda es que 

todavía hay un medio de evitar la desgracia, y es que el pueblo 

como tal se convierta, sobre todo en la persona de sus dirigen-

tes; sólo la penitencia nacional tendrá la virtud de descartar el 

castigo nacional. El entroque de lo dicho con la parábola que 

sigue e.s evidente: así como el dueño del campo, decidido a ex-

tirpar un árbol desde largo tiempo estéril, ante la solicitud de su 

colono consiente en una nueva y breve demora, de manera .se-

mejante Dios, que amenaza con un terrible castigo al pueblo ju-

dío si se empeña en permanecer sordo a la voz del Salvador 

que lo invita a la penitencia, demorará, con todo, su cumplimien-

to. en la esperanza de que el pueblo entienda y se arrepienta. 

Entremos, ahora sí, en la consideración de nuestro texto 

evangélico. 

I. LA PREDILECCIÓN DEL AGRICULTOR 

Comienza la parábola: Un hombre tenía plantada una higue-

ra en su uiña. Resulta obvio preguntamos por la identidad de 

ese "hombre" y por esa extraña "higuera" plantada en medio 

de un viñedo. Como lo hacernos habilualrnente, considere mas 
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primero la parábtola a la luz de los datos que nos ofrecen las 

costumbres ruraless de la época. 

El dueño de [& viña parece ser un rico propietario, puesto 

que, como se señeila inmediatamente, tenía un viñador bajo sus 

órdenes. La viña ttamhién debía ser considerable, ya que su cul-

tivo requería la at»ención permanente de un empleado. 

En cuanto a la higuera, sabemos que en la antigua Palestina 

se la encontraba ;por doquier, tanto en los ceños como en las 

llanuras, no sólo aen razón de su particular resistencia a los cli-

mas extremosos, ssino también por su aptitud para recrear la vis 

ta y ofrecer sombra apacible a las puertas de las casas. De su 

agradable y nutritivo fruto, al natural, o en panes mezclados 

con nueces, se alimentaban familias y pueblos enteros. 

¿Por qué se diere que nuestro hombre plantó uno higuera en 

su viña? La presemcia de una higuera en medio de un viñedo 

parece extraña e n Occidente, donde el viñedo es una alinea-

ción simétrica e imnpecable de cepas, que excluye absolutamen-

te cualquier otro sembradío. En Palestina, por el contrario, los 

viñedos eran com o huertos donde se sembraban diversos árbo-

les fmlales. Y así, entre cepa y cepa, crecían almendros, higue-

ras y otras especi.es. Sobre todo higueras, poique permitían a 

las vides trepar m«ejor por ellas. 

En atención a sus abundantes y exquisitos ímtos, la cultura 

de Oriente consid eraba la higuera, juntamente con el olivo y la 

vid, como uno de los símbolos clásicos de la fecundidad. A ve-

ces se las plantab-a en forma agrupada, arándose la tierra para 

que penetrara el e»gua hasta las raíces, otras veces se las alterna-

ba con olivos, o, cx>mo en el caso de nuestra parábola, esparci-

das entre las cepa s de los viñedos. Al decirse que el dueño la te-

nía plantada en leí viña, se nos quiere indicar que el señor es-

cogió un buen vastago y lo puso en lerreno fértil, como el que 

había elegido pare» la viña. No se trataba, pues, de una higuera 
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silvestre, de esas que brotan a la vera del camino, o al descam-

pado, sino de una higuera escogida y bien cultivada. 

Tras la consideración de la imagen, inserta en los hábitos 

culturales del mundo oriental, vayamos ahora a su simbolismo. 

El señor y propietario tanto de la viña como de la higuera 110 
es otro que Dios. Así lo declaran casi todos los Padres, y es cosa 

evidentemente obvia. Se podría decir, también, que es Jesucris-

to, en cuanto Dios. Pero parece mejor reservar a Jesucristo ¡jara 

verlo simbolizado por el agricultor que intercede en favor de la 

higuera a él confiada, como diremos más adelante. Quedémo-

nos, pues, con que "el hombre" que tenía plantada la higuera 

en su viña es el mismo Dios. 

¿Y qué representa la higuera? Enfáticamente nos introduce 

en el tema Gregorio de Elvira. Tras afirmar que el hombre que 

plantó la viña es "el padre de familia", es decir, Dios en cuanto 

Padre, agrega que dicha viña es el pueblo elegido, según aquello 

del salmo: "Una viña de Egipto arrancaste, expulsaste naciones 

para plantarla a ella, le preparaste el suelo, y echó raíces y llenó 

lo i ierra" (Ps 79, 9-10). No se trataba, por cierto, de una viña 

material, sino de un pueblo, según asevera el profeta: viña 

del Señor de los ejércitos es la casa de Israel, y los hombres de 

Judá son su plantío exquisito" (Is 5, 7). Dentro de su viña plan-

tó una higuera, concluye, esto es, en su pueblo puso la ley ">8. 

Retocando dicha aplicación, afirma San Beda que si la viña es 

la casa de Israel, la higuera es la Sinagoga, plantada en medio 

del plantío que es su pueblo 39. 

No deja de resultar sugerente la insistencia con que Dios ha 

querido comparar a su pueblo elegido con diversas especies del 

38 Cf. Tract. XI, 13-19, en Obras Completos Gregorio de Eloira. Funda-
ción Universitaria Española. Madrid 19S9. p.lfift. 

39 Cf. Jh U Ev. expostllo, Ub. IV. cap. 13: PL 92, 503. 
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reino de In botánica. Así lo hace notar San Cirilo de Alejandría, 

refiriéndose precisamente a nuestra parábola: 

"Colígese por lo dicho que lo que se compara con la hi-
guera es la Sinagoga de los judíos, como otras veces la Eí-
crkura la compara con otros árboles, cor. la vid. con el oli-
vo. con los bosques. 

Así. por ejemplo, el profeta Oseas dice a veces de ella, 
es decir, de sus miembros: «Vid frondosa era Israel» (Os 10, 
1). Otras veces se habla de ella en estos términos: «Olivo 
hernioso, frondoso, lozano, te había puesto el Señor por 
nombre» (Jer 11, 16}... Otro profeta, comparándola con el 
monte Líbano, dice: «Abre tus puertas, Líbano, y el fuego 
devore tus cedros» (2ac 11. 1). Porque en verdad fue consu-
mido con fuego e! bosque de Jerusalén. esto es, su pueblo. 

Por eso se toma, seguí1, dije, corro imagen (ci<¡ eÍKÓva] 

de la Sinagoga de los judíos, o de los hijos de Jsrael, las 

cosas que en esta parábola propone la higuera' 4í-\ 

II. LA ESTERILIDAD DE LA HIGUERA 

Prosigue la parábola diciendo que el señor vino a bascar 

fruto en ella, y no lo encontró. Entonces dijo al viñador: "Mira. 

ya hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no 

lo encuentro. Córtala; ¿por qué ha de inutilizar la berra?". 

Analicemos los diversos versículos de esta parte. 

1. "No ENCUENTRO FRÜTO" 

1.a culpabilidad del pueblo elegido de Dios se deduce de los 

términos mismos de la parábola. Israel no es corr(parado a u n 

4C CoMtnent. in cap. 13: PG 72. 764. 
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árbol cualquiera, sino a un árbol frutal, más concretamente a 

una higuera. Tanto la higuera, como la vid y el olivo se plantan 

para que den frutos. Pero ello no es todo. 1.a higuera de nuestra 

parábola no fue plantada al descampado, en cualquier lugar, 

sino en medio de un viñedo, beneficiándose así de los cuidados 

particulares que los viñadores prodigan a su cultivo. El pueblo 

judío, al que la higuera representa, era la planta predilecta de 

Dios. El Antiguo Testamento está lleno de prodigios realizados 

en su favor, lo que habla de la continua solicitud de Dios en 

favor suyo. Lo esperable era que produjese en abundancia fm-

tos suculentos, los frutos de las buenas obras, de su fidelidad al 

Esposo divino. Para un árbol de su especie, la fertilidad es la 

única razón de existencia. 

En la parábola, es el viñador quien cultiva personalmente el 

vergel. El señor no viene sino en la estación de los frutos. Sin 

duda hizo la inspección completa de todo su viñedo, pero c.o 

mo sabía de la higuera, se apresuró a saber si se había vuelto 

fecunda. Su decepción fue notable, carecía de frutos. No que 

estuviese totalmente seca. Cualquier hombre de campo, por inex-

perto que sea, reconoce enseguida cuando un árbol está muerto. 

A nadie se le ocurriría ir a buscar higos en una higuera que es-

tuviese seca. Por lo demás, en aquellas zonas; un árbol en tal 

estado no permanece mucho tiempo sin que se lo arranque, 

máxime que allí .sirve de combustible. La higuera de nuestra pa-

rábola 110 era tampoco un árbol joven, uno de aquello frutales 

de los que el Levítico prohibía recoger frutos, frutos "incircun-

cisosv. dice el texto, durante los tres primeros años (cf. Lev 19, 

23). Era un árbol vivo, pictórico de follaje, pero que no daba 

frulos. Tales higueras existen: los agricultores judíos las conocían 

bajo el nombre de "higueras salvajes". 

Con frecuencia los Padres han relacionado la parábola que 

nos ocupa con aquella maldición que dirigió Cristo a la higuera 
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estéril: "Viendo [el Señor] una higuera junto al camino, se le 

acercó, pero no encontró en ella más que hojas. Kntonces le di-

ce: «¡Que n u n c a jamás brote fruto de ti!». Y al momento se secó 

la higuera" (Mt 21, 19). 

Nuestro texto incluye un detalle que los Padres no han ob-

viado en sus consideraciones y es el número de veces que el 

dueño vino a revistar su finca: Ya hace tres años que uengo a 

buscar fruU> en esta higuera, y no lo encuentro. Divercas son las 

interpretaciones que «te ello encontramos en los Padres. 

La de San Efrén Je Nísibe no deja de ser original, exclusiva-

mente suya, según creamos: "Dice esto en Tazón de las Ires 

cautividades a que los israelitas fueron llevados como cautivos, 

para que se enmendasen; pero no se enmendaron" /'1. Es decir 

que Dios visitó a su pueblo a través de sucesivos casliqos. por 

ver si se corregían. Trae San Efrén en su apoyo esla confesión 

de Dios a través del profeta: "F.n vano golpeé a vuestros hijos, 

pues no aprendieron" («Jer2, 30). 

San lreneo, por su parte, se vale de esta parábola, como lo 

hizo con otras del Evangelio, para demostrar, contra los gnósticos, 

la unidad de los tíos Testamentos. Según él, las principales ve-

nidas del dueño de la viña fueron a través de [os profetas del 

Antiguo Testamento. Y así escribe: 

<!Fsta parábola indica claramente su venida por Ies profe-
tas. por quienes vino muchas veces buscando de ellos frutos 
de justicia, que no encontró; indica también que el higuera 
sería extirpado por la causa antedicha. Y también sin pará-
bolas dijo el Señor a Jerusalén: «¡Jerusalén. Jerusalén. que 
matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados! 
¡Cuántas veces quise recoger a tus hijos, como la gaÜina re-

41 DJrtíesíoron, cap . IV. 26 : S C 121. p .258. 
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coge a sus pollos bajo las alas, y no quisiste! Pues bien, se os 
va a dejar desierta vuestra casa» (Mt 23, 37-38). l.o que ha-
bía sido dicho en forma de parábola: «I le aquí que hace tres 
años que ver.go a buscar íruto», ta repite en lenguaje mani-
fiesto: «¡Cuántas veces quise recoger a tus hijos!». Nos enga-
ñaríamos si no lo comprendiésemos de su venida por los 
profetas, porque él no vino a ellos sino una sola vez, y en-
tonces por vez primera. Pero la prueba de que es el mismo 
Verbo de Dios el que eligió a los patriarcas, visitándolos con 
frecuencia por el Espíritu profético, y nos llamó a nosotros 
de lodas partes por su venida, es que. además de esas pala 
bras dichas por él con toda verdad, dijo también esto: «Mu-
chos vendrán de Oriente y Occidente, y se reclinarán con 
Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos, participando 
con ellos de la comida, mientras que los hijos del reino irán 
a las tinieblas exteriores; allá habrá llanto y cru;ir de dien-
tes» (Mt 8. 11-12). Si pues las que desde la salida de] sol 
hasta el ocaso creyeron en él gracias a la predicación de los 
apóstoles, deben tomar lugar con Abraham, Isaac y Jacob 
en ei reino de los cielos y tornar parte en el mismo banquete 
que ellos, queda claro que r.o lúe sino un solo y mismo Dios 
quien elidió a los patriarcas, visitó al pueblo y llamó a los 
gentiles" 42. 

Comentemos este texto con la ayuda del P. Antonio Orbe, el 

mejor exégeta del Santo Doctor. El Señor enseñó lo mismo de 

dos maneras, escribe, mediante la parábola de la higuera durante 

tres años infnjctuosa, y en lenguaje directo, apostrofando a Je-

rusalén. En ambas ocasiones se dirigía al pueblo judío, que da-

ba muerte a los profetas y apedreaba a los enviados de Dios. 

No era, pues, la primera vez que se presentaba a ellos en busca 

de frutos de justicia. Por "tres años", según el lenguaje figurado 

de la parábola; "muchas veces", según el apostrofe a Jerusalén. 

42 Adc. hacr. IV, 36. 8: SC 100 bis. pp.914-91fl. 
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Ambas expresiones serían falsas y engañosas si, antes de su 

venida en carne. Cristo no hubiera visitado de maneras diversas 

al pueblo Israelita. ¿Cuáles fueron esas otras visilas? Leus de los 

profetas, responde Iré neo. mediante las caíales el Espíritu, inva-

diendo a sus legados con el espíritu profélic.o, se hizo presente 

una y otra vez. El mismo Señor, que en la plenitud de los tiem 

pos se manifestaría en carne, buscando en el pueblo de Israel 

frutas de justicia, se había adelantado a venir en Espíritu. Dicha 

visita, mediante los profetas, se repitió varias veces sin éxito, 

más aún, suscitó la ira de los beneficiarios. Por eso Jesús diría: 

"¡Jerusalén. Jerusalén. que das muerte a los profetas y apedreas 

a los que son enviados a ti!" (Mt 23, 37). 

lreneo hace valer la serie de visitas del Señor al pueblo judío, 

su higuera amada, como argumento en favor de la continuidad 

entre la antigua y la nueva alianza, entre los profetas del Antiguo 

Testamento y el Cristo del Nuevo Testamento. La venida "según 

la came" no es sino la última venida, que cierra las anteriores 

visitas "según el espíritu profético" de Cristo a Israel. Como se 

puede ver. todas las visitas o venidas, que proceden del mismo 

Dios Padre, se atribuyen a Cristo. IJO que cambia es el modo. 

En la época de los profetas achia el Espíritu profético del Hijo. 

En Jesús toma carne el propio I lijo. De una y otra forma es Cristo 

el que viene. Según la vigorosa expresión de Clemente de Ale-

jandría. "el Logos se hizo carne, no sólo presencialmente hecho 

hombre, sino también... obrando mediante los profetas'1 43. 

En lomo al símbolo fundamental, es decir, el de la higuera 

como figura de Israel, lreneo recuerda la parábola de la higuera 

infnictuosa, así como la maldición profélica de Cristo sobre la 

planta estéril, juntamente con su apostrofe a Jerusalén 44. 

43 F.xc. Thaod- 19: PÜ 9. 665. 

41 Cf. Antonio Orbfl, Pambo/os euancjé/iccis <>J¡ San ¡teneo, BAC. tomo I. 

Madrid 1972. pp.220 226. 
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Los Padres posteriores atribuyen de manera más pormeno-

rizada las tres visitéis de señor de la viña a tres momentos con-

cretos de la historia salvífica. Así San Cirilo de Alejandría: "Vino, 

por ricrto. tres veces: la primera mediante Moisés y Aarón; la se-

gunda, con Josué y los jueces que lo siguieron; y la tercera, lue-

go de ésios, en tiempos de los bienaventurados profetas hasta 

Juan el Bautista. Kn Icxlas esas ocasiones Israel no dio fnitos" 

Para San Pedro Crisólogo "los tres años son los tres tiempos en 

que Cristo vino a la Sinagoga para buscar fruto, esto es, por la 

ley, por los profetas, por su misma presencia corporal" e'G. Y alu-

diendo a Mt 21, 19 agrega que ya que la higuera le había nega-

do sus frutos a Dios, al menos cuando lo viera como hombre, y 

hombre necesitado de comida, no se lo negaría. Pero también 

entonces se comportó de idéntica manera. 

San Agustín nos ofrece nuevos armónicos del mismo tema. 

"Los Ires años son los tres tiempos: uno antes de la ley, otro 

durante la ley, y el lercero bajo la g r a c i a D e manera semejan-

te argumenta San I lilario. Tras recordar aquella frase del Evan-

gelio: "El Hijo del hombre vino a buscar y salvar lo que estaba 

perdido" (Le 19, 10), escribe: "Vino antes de la ley, porque por 

la inteligencia natural dio a conocer lo que cada uno debía sa-

ber y seguir. Vino bajo la ley. porque por los ejemplos de los 

patriarcas y los anuncios de los profetas confirmó a la descen-

dencia de Abraham los decretos de la ley. Vino finalmente des-

pués de la ley por la gracia para la vocación de los gentiles, a fin 

de que desde el nacimiento del sol hasta el ocaso aprendieran 

los niños a alabar el nombre de Señor, a quienes hasta el fin del 

mundo no deja de exhortar al culto de su majestad" Y San 

45 Commer.t. in Le.. cap. 13: Pfi 72, 76-1 

46 S e r n o s , senno 106: PL 52. 497. 

47 Sft-mc/ies in £ o. Sin., semo 110, 1» en Obras completas de Sun Agustín, 
BAC. tomo Y., Madrid 198;$. p.782 

48 Traci. de rnyst. XVU, fragmento: SC 19. p.]64. 
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Gregorio Magno: "Hl dueño de la viña vino por tres años a la 

higuera; esto es, requirió a la naturaleza humana antes de la ley, 

durante la ley y en el tiempo de la gracia, esperando, amonestando 

y visitándola... Vino antes de la ley, pues por medio de la ra-

zón natural le hizo conocer cómo debía conducirse cada uno 

con su prójimo, tomando ejemplo de cómo quería que se condu-

jesen los otros con él. Vino durante la ley, pues le enseñó con 

sus preceptos, y vino después de la ley por medio de la gracia, 

pues se hizo presente manifestando su misericordia. Con todo, 

se lamenta de no haber hallado fruto en los tres años; porque a las 

almas de algunos malos ni los corrige la ley natural inspirada, ni 

los enseñan los preceptos, ni los convierten los milagros de su 

encamación" 

San Ambrosio, a su vez, escribe que cuando se dice que el 

Señor vino para buscar frutos, no se debe entender por ello que 

ignorase la esterilidad de la higuera; se dice que vino como 

quien quiere mostrar por dicha figura quei era tiempo para la 

Sinagoga de tener frutos. Tres veces visitó a su higuera: "Vino a 

Abraham, vino a Moisés, vino a María, o, dicho de otro modo, 

vino en la señal [de la circuncisión] (cf. Rom 4, 11), vino en la 

ley, vino en su cuerpo (uenit in signacu/o, uenit en lege, uenlt in 

corpare)". La primera venida fue jjara purificar, la segunda pa-

ra santificar, la tercera para justificar. "La circuncisión purificó, 

la ley santificó, la gracia justificó: él mismo está en todo esto, y 

todo esto no es sino una sola cosa (unus in ómnibus et unum 

onmiaj. Porque nadie puede ser purificado, si no teme al Señor; 

nadie merece recibir la ley, si no es purificado de sus faltas; 

nadie accede a la gracia, si no conoce la ley. R pueblo judío no 

pudo ser purificado, porque tenía la circuncisión no del alma 

sino del cuerpo; ni santificado, porque ignoró el valor de la ley, 

siguiendo lo camal más que lo espiritual —«la ley es espiritual» 

49 Horn in Evang., Hb. II, horr.. 11 [31) 2-3, en Obras de San Greqvrio Mag-

no. BAC. Madrid 1958. p.693. 
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(Rom 7, 14)-; ni justificado, porque no hizo penitencia de sus 

faltas y, en consecuencia, ignoro la gracia" 50. 

De este modo, la esterilidad de la higuera simboliza para los 

Padres la infecundidad de la Sinagoga, a lo que ya se había 

referido Dios por medio de los profetas: "Yo arruinaré su viña y 

su higuera" (Os 2. 12); "No quedará racimo en la viña ni higo 

en la higuera" (Jer 8. 13). La higuera, lo hemos dicho, se llena-

ba de hojas pero carecía de frutos, era pura hojarasca, prometía 

mucho, pero en última instancia decepcionaba radicalmente las 

expectativas de Dios. 

San Juan Damasceno cree descubrir expresiones de esta es-

terilidad en actitudes concretas de la Sinagoga. Esta parábola, 

dice en uno de sus sermones, es corno una espada afilada que 

ha entrado, por así decirlo, en el interior mismo del templo, en-

rostrando a los malos operarios, a los ¡xjntífices, que se sentaban 

sobre la cátedra de Moisés, pero eran en el fondo verdaderos 

lobos, aunque por fuera llevasen vestidos de ovejas. Ellos no 

producían el fnito esperado, fruto lleno de sabor, sino la aspereza 

de las hojas y del follaje huero. Observa, nos dice el Santo, el 

desabrimiento de sus palabras cuando Cristo se les manifestó 

con milagros: "¿Con qué poder haces tales cosas? ¿Quién te dio 

este poder?" (Mt 21, 23). Cuati notable es la esterilidad del al-

iña y de la incredulidad. Cuando debieron decir: Muy bien, buen 

maestro, aceptamos tu enseñanza, tú que resucitaste a L-ázaro 

luego de hat>er estado sepultado en tierra durante cuatro días, 

que hiciste caminar a los cojos con total expedición, que. de-

volviste la vista a los ciegos, que sanaste a los arrepentidos y a 

los débiles, que pusiste en fuga a los demonios, que enseñas la 

vía de la salvación, en vez de ello, le dijeron: "¿Con qué poder 

haces todas estas cosas?" . 

5C Exp. Ev. sec. Le., lib. Vil, 16.5-166: S C 52. pp.69-70. 

51 Cf Homilías, hom. 2A: PC 96. 581-S84. 
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Hemos señalado más arriba que varios Padres relacionan 

nuestra parábola con un hecho afín del Evangelio, el de la hi-

guera a la que Jesús maldijo, porque no le dio el fruto que espe-

raba sino sólo hojarasca (cf. Mt 21,18-22). Entre otros, señalemos 

al mismo San Juan Damasceno según el cual así corno el Señor 

enseñaba con palabras mediante parábolas, así también le gus-

taba enseñar con hechos la doctrina que se incluía en las pará-

bolas, cual lo hizo en el presente caso. Tras esla afirmación y re-

firiéndose a nuestro tema, amplía admirablemente el panorama, 

relacionando el símbolo de la higuera con lo que les aconteció a 

nuestros primeros padres en el Paraíso. La higuera figura la na-

turaleza humana, afirma el Doctor de Damasco. Su fruto es de-

leitoso, en cambio sus hojas son toscas e inútiles, sólo aptas pa-

ra ser quemadas. Algo así pasa con la naturaleza humana. Si 

hubiese cumplido el mandato de Dios, hubiera producido un 

fnito deleitosísimo de virtud, pero al volverse estéril en virtudes, 

no le quedó sino el agreste follaje. Porque ¿qué cosa más gro-

sera que las preocupaciones e inquietudes de esta vida? Nuestros 

padres en el Paraíso no conocían ni preocupaciones ni inquie-

tudes. Para nada pensaban en cómo cubrir su desnudez. Porque 

aunque estaban desnudos en el cuerpo, los cubría la gracia di-

vina. Mientras jior la obediencia se mantuvieron sujetos a Dios, 

cual familiares suyos, se vieron cubiertos por los vestidos de la 

inmortalidad. Pero cuando decidieron rebelarse, se desembara-

zaron de la gracia, que antes los cubría. Al advertir la desnudez 

de su cuerpo, cosieron hojas de higuera y se hicieron cinturones 

(cf. Cien 3, 7). Su vida se volvió penosa, llena de inquietudes. 

Entonces Dios le dijo a Adán: "Por ti será maldita la tierra. Con 

trabajo comerás de ella todo el tiemixi de tu vida; te dará espi-

nas y abrojos y comerás de las hierbas del campo. Con el sudor 

de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la tierra, pues 

de ella has sido tomado" (Gen 3, 17-19). Porque admitiste lo 

terreno, te convertirás en tierra. Preferiste !a manera de vivir de 
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los animales. Eres tierra y en tierra te convertirás. Como los ani-

males, que carecen de razón, lograrás la muerte por derecho 

hereditario. Por eso Dios hizo túnicas de pieles y lo vistió con 

ellas (cf. Gen 3. 21), para que se pusiese en evidencia su comu-

nión con el mundo animal. 

Así quedó el hombre, prosigue el Damasceno. estéril y des-

deñable. Pero acota genialmente: "A esla higuera, o naturaleza 

de los hombres, se acercó el Salvador famélico, y buscando en 

ella un fruto apetitosísimo, es decir, la virtud sumamente agra-

dable para Dios, por la cual se logra la salvación, no encontró 

fruí o, sino sólo hojas, es decir, encontró el pecado, lo más tosco 

y amargo que existe, del cual provienen todos los males u ho 

jas. Por eso le dijo a la higuera: «No nazca más fruto de ti» (Mt 

21. 19}. Porque no hay salvación que provenga de los hom-

bres. ni virtud con las solas fuer/as humanas. Yo traeré la salva-

ción por mi pasión, y cambiaré con gran liberalidad la aspereza 

de la vida por la resurrección" 52. 

Reflexión espectacular, la del Damasceno. en el sentido de 

que abre un horizonte espectacularmente anchuroso a nuestro 

tema. La encontramos también esbozada en otros Padres. Por 

ejemplo en San Agustín, quien ve en la higuera el símbolo del 

género humano caído, porque el primer hombre, cuando pecó, 

cubrió su desnudez con hojas de higuera, ocultando así bs miem-

bros de donde nacimos. Al comienzo, nuestros padres "estaban 

desnudos y no se avergonzaban' (Gen 2, 25); no tenían por 

qué avergonzarse antes de haber cometido el primer pecado, ni 

podían tampoco avergonzarse de las obras de su Creador, por-

que todavía ningún mal humano había contaminado las obras 

buenas del Creador. Pero después del pecado aquellos miem-

bros, que eran motivo de gloria, se convirtieron en cx:asión de ver-

52 Ibid., h om . 2.3: PG 06. 580 581. 
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güenza. Por eso, concluye, este árbol estéril simboliza a aque-

llos que se negaron siempre a dar fruto 5S. 

También San Ambrosio se lia detenido en la consideración 

de esta espléndida imagen. Hablando de la higuera de nuestra 

parábola afirma que no son extraños a ella los progenitores de 

nuestra raza así como de nuestro extravío, nuestros padres Adán y 

F.va, quienes, al darse cuenta de la gravedad de su transgresión, 

se cubrieron justamente con las hojas de aquel árbol., procuran-

do ocultarse así de la presencia del Señor, que antes se paseaba 

con ellos, en serena familiaridad. Relaciona luego a nuestros pri-

meros jvidres con el pueblo judío, ambos simbolizados en la hi-

guera. "Anunciaban así [nuestros primeros padres] que al fin de 

los tiempos el pueblo de los judíos, cuando llegó el Señor y Sal-

vador que venía a llamarlo, dándose cuenta de que las tentacio-

nes del demonio lo habían despojado de toda virtud, y espanta-

do por la desnudez en que lo habían dejado las villanías de su 

conciencia, habiéndose desviado de la religión y avergonzado 

de su prevaricación, se apartaría del Señor, tratando de encu-

brir con la abundancia de las palabras, como por un velo de fo-

llaje, la ignominia de su conducta". Pecados semejantes, pues, 

el de nuestros primeros padres y el del pueblo elegido, y conse 

cuencias semejantes; ambos sintieron vergüenza frente a Dios; 

ambos perdieron la porresía.. es decir, la confianza filial; ambos 

llenaron el alma de follaje en vez de virtudes. Y así, concluye el 

Santo, la higuera que produjo hojas, y no frutas, fue excluida 

del Reino de Dios. Vino el segundo Adán, y lo que buscó no fue 

hojas, sino frutos, no encontrándolos 

Cuando el Pseudo-Crisóstomo intenta explicar el simbolismo 

de la higuera se remonta igualmente a lo acaecido en el Paraíso. 

53 Cí. Set monea ¡n F.i>. Sin., sermo 110. 1. en Obras competas de Son Agu.-c 
lín, BAC. tomo X.... py.782 783. 

5-1 Cí. Lxp. F.v. séc. Le., lib. VII. 164 165: SC 52, p.60. 
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"Si lú. Adán, recordaras de qué árbol tornaste las hojas cuando 

te encontraste desnudo en el paraíso y te hiciste un vestido, en-

tenderás por qué se secaron justamente las hojas. ¿No oculta-

bas acaso tu ignominia con las hojas tomadas de la higuera? 

Vino luego Cristo, y con su palabra secó en ti las hojas de hi-

guera que cubrían tu ignominia: tomó tu pobreza y 1e dio rique-

zas; soportó los velos de tu ignominia y te dio una estola esplen-

dorosa. toda blanca, tejida de agua y de Espíritu..." 

Sobre el mismo tema nos ha dejado San Pedro Crisólogo un 

lexlo notable: 

:'La higuera, pasado el tiempo invernal, cuando los pim-
pol'.os se vuelven flores, y simula su fruto con sus flores, en-
gaña a Sos incautos, se burla de los ignorantes. Porque echa 
pimpollos, lentamente progresa y prorrumpe en retoños: só-
lo después se vuelve fruto. Con razón, pues, el Señor com-
para a la Sinagoga con una higuera, la cual, enardecida en el 
liempo de la ley. temporalmente floreció, en figura de (rulo 
eclesiástico. Consolidada con la raíz de los Patriarcas, leva-
da a su plenitud por el sacerdocio, dilatada en las ramas de 
los profetas, florecía repleta con los pimpollos ele ¡a obser-
vancia judaica, en la sola esperanza de que daría fruto por 
Cristo, más aún, daría al mismo Cristo como frute, habien-
do dicho el Salmista: «El fruto de tu seno asentaré en tu Tro-
no» (Ps 131, 11). De ahí que los santos, sabiendo estas co-
sas. fundaban por la ílor la esperanza de un fruto, y se sola-
zaban previendo lo futuro; veían ya desde entonces que las 
cosas eternas reemplazarían a las moríales, las perpetuas u 
'.as caducas, las divinas a las humanas, veían cómo Cristo 
reemplazaría a todo lo anterior, ese Cristo en razón del cual 
y pausando en su venida soportaban todo con gran pacien-
cia, y cuando vino se alegraron con gozo fiel. De éstos era 

55 Hc tn. par. de ficu 1: P G 50, 588 . 
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aquel Simeón, al que se le había prometido que no vería la 
muerte antes que viera al Cristo del Señor; y cuando vino, 
lo tomó en sus brazos y exclamó: «Ahora, Señor, puedes, 
según tu palabra, dejar que tu sietvo se vaya en ¡«7.. porque 
han visto mis ojos tu salvación» (Lc 2. 29-30). 

Los ignorantes, en cambio, poniendo su confianza en la 
ley, no se preocuprarcn por '.a venida de Cristo, :io mere-
ciendo recibirlo, ni reconocerlo; y así fueron engañados por 
las florcitas de ta ley, como a los que no saben los engaña la 
higuera con sus pimpollos. Por eso el Señor, a los que de-
seaba]"! saber el tiempo de su venida, los remitió a la higue-
ra. diciendo: «Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando 
ya echan brotes, al verlos, conocéis por ellos que se acerca 
el verano. Así también vosotros cuando veáis que sucede 
esto, sabed que p.\ reino de Dios está cerca» {Lc 21, 29-31). 
Veis como la higuera no señala la presencia, mas indica lo 
futuro. Pero siguiendo el orden propuesto, continuemos el 
ejemplo. «Tenía una higuera plantada en su viña». La Sina-
goga es la higuera; el dueño del árbol. Cristo: la viña en la 
cual se dice que estaba plantado este árbol, el pueblo israeli-
ta. habiendo dicho el proleta Isaías: «La viña del Señor Sa-
baoth es la casa de Israel» (5, 7). «Vino», dice, «buscando 
fruto en ella, y no lo encontró». Vino Cristo, y no encontró 
en la Sinagoga ningún fruto de fe. porque toda ella estaba 
ensombrecida con engaños y perfidias. Cristo vino a ta hi-
guera, de la que se lee que a ella huyó Adán desnudo des-
pués de la culpa, diciéndose en el libro del Génesis: «Y se 
dieron cuenta de que estahan desnudos: y cosiendo hojas 
de higuera se hicieron cimurones» (3. 7). Cristo vino, pues, 
a la higuera para encontrar a Adán, para cubrir al desnudo 
con el sagrado vestido de su cuerpo: la higuera no cubría [el 
cuerpo de Adán], sino que sólo aguijoneaba su pudor; esta 
higuera, es decir, la Sinagoga, desnudaba con sus circunci-
siones la parte vergonzosa del cuerpo, no la cubría'1 

56 Sermones, aermo 106: Pt . 52. 495-496. 
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Al leer estas reflexiones se entiende por qué el obispo de RÍI 

vena fue apodado "el Crisólogo", que significa "palabra de 

oro". Su texto, de difícil traducción pero tan esclarecedor. une 

de manera armoniosa diversos lugares bíblicos donde aparece 

la figura de la higuera: la parábola que nos ocupa, la escena de 

la imprecación de Cristo a la higuera en la que no encontró más 

que hojas, y las hojas de higuera del Paraíso. Visión verdadera-

mente panorámica la de este gran santo y eximio orador. 

Algunos Padres han relacionado asimismo nuestra parábola 

con el hecho que la sigue inmediatamente en el evangelio de 

í .«cas, o sea, la curación de aquella mujer que desde hacía die-

ciocho años estaba encorvada y no podía en modo alguno en-

derezarse 'cf. Le 13, 10-11). Así San Gregorio Magno, quien 

tras recordamos en uno de sus sermones lo que poco más arri-

ba nos decía San Juan Damasceno, es a saber, que nuestro Se-

ñor habla a veces con palabras, y otras con hechos, agrega: 

"Pues bien, habéis oído ahora, hermanos carísimos, que en el 

Evangelio se habla de una higuera estéril y de una mujer encor-

vada... Lo que la higuera lo expresó figuradamente, lo de la 

mujer, en sentido recto; pero la higuera infructuosa significa lo 

mismo que la mujer encorvada". 

Prosigue el Santo tejiendo las semejanzas de ambas perícopas 

evangélicas. Hl dueño de la viña vino por tres años seguidos a 

la higuera y no halló fruio alguno; la mujer estuvo dieciocho años 

encorvada. Los dieciocho años de la enferma equivalen a los 

tres años en que el dueño de la viña reiteró su visita a la higuera 

infructuosa. Gregorio compara acá la higuera con el género hu-

mano: "¿Qué significa la higuera sino la naturaleza humana? Y 

¿qué significa la mujer encorvada sino la misma naturaleza hu-

mana? La cual, corno la higuera, fue bien plantada, y, como la 

mujer, fue bien formada; pero, caída en el pecado por su pro-

pia voluntad, ni da frutos de buenas obras ni conserva el estado 

de rectitud. En efecto, cayendo en pecado por su voluntad, por-
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que rio quiso dar el fruto de la obediencia, perdió el estado de 

rectitud; ella, que había sido formada a semejanza de Dios, por 

no haher perseverado en su dignidad, despreció el mantenerse 

tal como había sido plantada y creada" 57. Poco más adelante 

agrega nuevos armónicos al mismo tema. ¿Por qué las ires ve-

nidas del Señor significan lo mismo que los dieciocho años de 

la m u j ^ encorvada?, se pregunta. "Porque el hombre fup hecho 

«I sexto djg^ y e n e s e mLsmo día sexto quedaron terminadas to-

das la* obras del Señor; ahora bien, el número seis, multiplica-

do por el triángulo [por tres], suma dieciocho; luego., como el 

hombre, que fue hecho el día sexto, no quiso hacer obras per-

fectas, sino que antes de la ley, en la ley y en el principio de la 

ley de gracia se mantuvo enfermo, así la mujer estuvo encorvada 

dieciocho años" b8. 

2. "CÓRTALA" 

Hl desencanto del dueño de la viña es profundo. A su esme-

ro en plantar la higuera bajo el amparo de la viña y a su solici-

tud por hacerla feraz debía corresponder el buen fruto. Va hacía 

tres años que venía a buscarlo, pero en vano, ni un solo higo, 

narla sino hojas. Si luego de tres años no había llevado fruto, 

señal era de que nunca lo llevaría bueno y abundante. Tres años 

bastan para probar que se ha vuelto estéril. 

Por eso dice el Señor: Córtala, ¿por qué ha de inutilizar la 

tierra? Un árbol frutal infecundo, ¿por qué ha de ocupar tierra, 

57 /*©•»»• Cü07ig.. lib II, borr. 11 {311 1-2, «r> Obres de Son Giegcno 

McK;r;o. fJAC..., pp.692-693. 

SK Jblcl.. ho:r». 11 (31) 6-7, pp.694-695. Hemos citado y comentado largamen-
te la pert'Cipfl de la mujer encorvarla en el tomo nntericr de nuestra serie sobre 
parábolas evangélicas en los Padres: La figura señorial de Cristo. Gladius Bueno-: 
Aires 1997, pp.242-241. 
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por qué lia de quitar espacio para otio árbol verdaderamente fruc-

tífero, o, como dice con más fuerza el texto original, ¿por qué 

inutilizará el terreno? Una higuera estéril no sólo es infructuosa 

sino perjudicial por su sombra, así como dañosa por sus raíces, 

que absorben el jugo de las otras plantas, volviéndose asi perni-

ciosa para los árboles circunvecinos y especialmente para las 

cepas. La decisión es concluyente. Habrá cine sacar de raíz la 

higuera estéril. El señor no esperará siquiera el fin de la esta-

ción. El árbol, con su inútil follaje, será abatido sobre el campo, 

de niorlo que sirva de combustible para el fuego, con raíces y 

todo. 

San Pedro Crisólogo aplica el presente tema al hombre en 

general, cuando no da el debido fnito. Tras decir que el árbol in-

fructuoso levanta un ramaje selvático, eslrecha el espacio, agos-

ta las fuerzas de la liena y arruina a su poseedor, por lo que es 

lógico que se lo extirpe, agrega: "Pues de la misma manera, el 

que destruye los dones naturales, las dotes del alma, el privile-

gio de la razón, la excelencia de los sentidos, la perspicacia del 

entendimiento, los recursos del arte y el bien de la cultura con 

obras estériles y vacías, no hace más que trastornar y sepultar el 

fruto debido a su Creador, negando el agradecimiento a su bienhe-

chor; como el árbol, merece ser privado de vida''. Ello se loma 

aún más grave, asevera el Santo, cuando el hombre infecundo 

en buenas obras tiene responsabilidad sobre los demás: "Como 

el árbol estéril plantado en medio de un viñedo, da sombra 

mortífera a las vides que están debajo, y es dañino para sí y pa 

ra los fructíferos sarmientos, así el hombre desidioso y perezoso, 

si gobierna los pueblos, no sólo se perjudica a sí mismo, sino 

que contagia y arruina con su mal ejemplo a los que le están 

sometidos'' 

59 Sermona, seniio 106: P'.. 52, '»%. 
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Según se ha visto, algunos Padres aplican la imagen de la 

higuera al género humano, otros ai hombre individual, pero por 

lo general prefieren referirla a la Sinagoga, como lo hace San 

Reda: ;'El mismo que estableció la Sinagoga por medio de Moi-

sés, habiendo aparecido en carne mortal y enseñado frecuente 

mente en la sinagoga, buscó el fruto de la fe, pero no lo encon-

tró en la mente de los fariseos" 60. 

III. UNA ÚLTIMA APELACIÓN A LA MISERICORDIA 

• cuidador hace un nuevo intento, el poslrero: "Señor, déjala 

por este aña todavía, y mientras tanto cauaré a .su alrededor y 

echaré abono. Quizás dé fruto en el /i/turo; si no, la cortarás' 

1. "DÉJALA POR ESTE ANO TODAVÍA" 

Intercede el agricultor ante el dueño de la viña. Sabernos 

que los judíos tenían un especial aprecio por los frutales y consi-

deraban poco menos que un delito extirpar uno de ellos sin pe-

rentoria necesidad. "Mi hijo ha muerto por haber corlado a des-

tiempo una higuera", nos cuentan que confesó un rabí. En el li-

bro del Deuteronornio se lee: "Si al atacar una ciudad, tienes 

que sitiarla mucho tiempo para tornarla, no destruirás su arbo-

lado metiendo en él el hacha; te alimentarás de él sin talarlo. 

¿Son acaso hombres los árboles del campo para que los trates 

como a sitiados? Sin embargo podrás destruir y cortar los árbo-

les que no son frutales, y hacer con ellos obras de asedio contra 

esa ciudad que está en guerra contigo, hasta que raiga" (20, 

19-20). 1.a destrucción de árboles productivos era considerada 

6 0 In Lc. FJI exposiüo. lib. IV. cap. 13: PL 92. 5C3. 
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corno una especie de atentado que clamaba al cielo. Se com-

prende, pues, el empeño del cuidador de la parábola por con-

seguir un aplazamiento de la orden de su señor. Encariñado 

cor su árbol, le cuesta creer que la cosa ya no tiene remedio, 

que el árbol es incurablemente estéril. Manteniendo una peque-

ña chispa de esperanza, solicita una última oportunidad. Si le 

va bien, el provecho será más grande que si hubiese de reem-

plazar esta higuera por otra y esperar que la nueva planta esté 

en condiciones de dar fruto. Señor, déjala por este año todavía. 

Al decir de San Pedro Crisólogo, la voz del cuidador hace eco a 

la vocación del profeta enviado "a pregonar un año de gracia 

del Señor, el día de la justicia de nuestro Dios" {ls 61, 2) 61. 

Quizá dé fruto en ¡o futuro. Se adivina que el agricultor pro-

cura conmover las entrañas de su señor, aun cuando la pacien-

cia de éste se encuentra en el límite. Pasada la nueva dilación, 

nadie detendrá la decisión irrevocable, como el viñador mismo 

lo reconoce: si no. !a cortarás. S¡ esta higuera se obstina en su 

infecundidad, yo mismo te ayudaré a cortarla. Se advierte con 

toda claridad el singular empeño y el deseo del labrador por 

salvar la higuera. San Gregorio Magno aplica la última frase del 

viñador al pecador individual, porfiadamente estéril en buenas 

obras: "Porque, en verdad, quien aquí no quiere robustecerse 

con la corrección para (nidificar, allá caerá donde no puede le-

vantarse por la penitencia; y después será cortado sin fruto, 

aunque aquí parezca estar verde." f>¿. Desoyendo la reprensión 

y no queriendo convertirse, permanece infructuoso para Dios, 

concluye el Santo, aunque con verdor en este siglo. 

Cabe preguntarse quién es el que con tanto énfasis intercede 

por la higuera ante el Señor de la Viña. Diversas son las opinio 

6] Cf. Sarrncríes. sermo 106: PL52, 497. 

62 Hom. in Evanq.. llb. II. horr.. 11 {31) 4. en O/iros Ao. San Gregorio Magno, 
BAC.. . p.694. 
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nes de los Padres. Para algunos de los que identifican la higuera 

ron la Sinagoga, se trata del ángel es¡iecial que Dios ha puesto 

al frente del pueblo elegido, como protector de los judíos. Se-

gún San Cirilo de Alejandría es esa una sentencia probable. No 

en vano leemos en las Escrituras que uno de los ángeles del 

Señor rogó en favor de la ciudad de Jerusalén diciendo: "Señor 

de los ejércitos, ¿hasta cuándo seguirás sin apiadarte de Jerusa-

lén y de las ciudades de Judá. contra las cuales estás irritado 

desde hace setenta años?" (Zac 1, 12). Asimismo, agrega Cirilo, 

nos relata el Éxodo que cuando el Faraón perseguía a los ju-

díos. y la batalla estaba ya por iniciarse, un ángel de Dios se in-

terpuso entre el campamento de los israelitas y el de los egip-

cios, evitando de este modo que durante toda la noche entra 

sen en contacto (cf. F.x 14, 19-20). No parece, pues, incongruen-

te pensar que quien intercede por la higuera es el ángel custo-

dio de la Sinagoga También San Pedro Crisólogo afirma que 

el cultivador de la viña, a quien se le manda extirpar la higuera 

infecunda, es el ángel que preside la Sinagoga; al no poder ex 

cusar la esterilidad del árbol que se le ha confiado, solicita supli-

cante una demora fA. 

El mismo Cirilo según el cual, como lo acabamos de señalar, 

no era inverosímil ver en el cuidador de la viña al ángel encar-

gado de la Sinagoga, agrega a continuación del texto recién ci-

tado: "Si alguno dijere que es el Hijo quien se representa en la 

persona del agricultor, no es parecer destituido de fundamento. 

Porque él es nuestro abogado junto al Padre, nuestro intercesor 

y el cultivador de nuestras almas. Porque él dijo de sí mismo: 

«Salió el que siembra a sembrar su semilla» (Mt 13, 3). Ni con 

esto se hace injuria a la majestad del Mijo sosteniendo que re-

vista la persona del agricultor, ya que advertimos que el mismo 

63 Cf. Commení. in Le.. cap. 13: PG 72. 761-704. 

64 Cf. Sesrr.cncs. sermo 106: PL 52. 406 497. 



I .A I IlG'JEKA EST¿RíL 

Padre tomó esla figura, tío sufriendo por ello ningún reproche. 

Porque dijo el Mijo a los sanios apóstoles: «Yo soy la vid, voso-

tros los sarmientos..., mi Padre es agricultor» (Jn 15. 5.1)" 

Para otros Padres, el viñador que intercede representa a los 

apóstoles. Según San Be da, por ejemplo, son ellos quienes, des-

pués de la pasión del Señor, abogaron con ardor por los judíos, 

de modo que no recayera sobre ellos, impenitentes, el castigo 

de la cruz . San Ambrosio destaca el papel de uno de los após-

toles, el que fue puesto como fundamento de la Iglesia. Cuando 

recibió la orden de derribar la Sinagoga, porque no se encon-

traba fruto en ella, como buen jardinero que era, "presintiendo 

que otro sería enviado a los Gentiles, y él mismo a los de la cir-

cuncisión, intervino afectuosamente para que ella no fuese cor-

tada, siéndole su vocación garante de que aun el pueblo judío 

podía ser salvado por la Iglesia1' 6 i . 

Coincide en esta atribución San Gregorio Magno, si bien la 

aplica a los sucesores de los apóstoles: "¿Qué se significa por el 

viñador sino el orden de los prelados? Los cuales, cuando están 

al frente de la Iglesia, cierto es que están al cuidado de la viña 

del Señor. Y así. el primer guardián de esta viña fue San Pedro, 

apóstol. A éste sucedemos nosotros, aunque indignos, en cuan-

to trabajamos por adoctrinaros, enseñándoos, increpándoos, 

rogándoos" 

San Agustín, que ve en la higuera más que a los judíos al 

género humano en su conjunto, escribe: "El colono que interce-

de es todo santo que dentro de la Iglesia ruega por cuantos es-

tán fuera de ella. ¿Y qué significa: «Señor, perdónales también 

65 Ceromoif. in Le.. cap. 13: PG 72 754. 

66 Cr. /n Le. Eo. e*pus>ifio. lib. !V. cap 13: PL 92. .501. 

67 Exp. ¿ V 5€T Le., lib. Vil. 167: SC 32 p.70. 

08 Hom. ¡n Ewng., lib. II, hom. 11 Í31J 3. erv O/iros de Son Gregorio Magno, 
BAO..., p.693. 
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por este año»? Hs decir, en este tiempo de gracia perdona a los 

pecadores, perdona a los infieles, j>erdona a los estériles, perdo-

na a los infructuosos" G9. 

Para San Efrén, el intercesor, cualquiera sea. no hace sino 

prolongar ta tesitura mediadora de Moisés. Cuando Dios le dijo 

al gran caudillo: "Permíteme destruir al pueblo" (Ex 32, 10; 

Deul 9. 14), al usar el término "permíteme", implícitamente le 

eslaba dando ocasión de interceder por los suyos. Así acontece 

acá, donde a la súplica del granjero sucedió la mansedumbre 

del misericordioso, concediendo la demora solicitada 

2 . " C A V A R É A SU ALREDEDOR 

Tras pedirle un lapso de tiempo al dueño de la viña, el agri-

cultor le dijo: Mientras tanto cavaré a su alrededor y echaré abo-

no. Dos acciones le propone. Ante todo cavar. El cavar alrede-

dor de la higuera no sólo es para quitar los yuyos y raíces que la 

rodean, capaces de aminorar la fuer/.a vital del árbol, sino sobre 

todo para aligerar la tierra de modo que, una vez aireada, esté 

en condiciones de recibir mejor el agua y el abono. Le propone 

cavar con la reja del arado de los apóstoles, comenta San Pe-

dro Crisólogo, porque la higuera no se dejó cultivar por el cu-

chillo de la ley Según San Ambrosio, al ofrecerse el viñador 

a cavar estaba reconociendo de alguna manera que la dureza 

de la Sinagoga y su orgullo eran la verdadera causa de su esie-

rilidad. Se hacía preciso taladrar la callosidad de su corazón con 

la pala de los apóstoles, de modo que "la palabra de dos filos" 

(Heb 4, 12} removiese el suelo de su alma, permitiendo que lle-

69 S«?f mones in Ev. Sin., $?rmo 110. 1, en Obres completas (¡v Szn Ajusfíh. 

BAC tome.» X ... p.783. 

70 Cf. M a s a r o n , cap. IV, 26-27: SC 121. pp.259-260 

71 Cf. Sermones, sermo IOS: PL 52. 497. 
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gase hasta ella el soplo del aire, de ri>odo que la raíz de la sabi 

duría no quedase enterrada y ahogada en el bloque de tierra 72. 

Algo semejante leemos en San Agustín: "¿Qué significado 

tiene cavar un hoyo alrededor, sino enseñar la humildad y la 

penitencia? El hoyo es tierra de abajo" '2. Y también en San Gre-

gorio Magno: "¿Qué es cavar alrededor de la higuera sino in-

crepar a las almas infructuosas? En efecto, toda fosa está en lo 

bajo, y cierto es que la increpación, al mostrarse, humilla al alma; 

luego siempre que increpamos a alguno su pecado, es como 

que, por exigencias del cultivo, cavamos alrededor del árbol in-

fructuoso" ;4. 

Lo segundo que le propone el viñador es echar abono. En el 

Antiguo Testamento jamás se habla del abono de una viña; de 

ningún modo requiere estos cuidados el cultivo de una modesta 

higuera. El hortelano va a hacer, por tanto, lo desacostumbra 

do, va a intentar los últimos recursos imaginables. Ello se volvía 

necesario para la raíz, afirma San Pedro Crisólogo, que a pesar de 

la abundancia de fKisto santo que la rodeaba, y de la lluvia cáli-

da que venía de lo alto, no se había vuelto fecunda. "1.a higuera 

estéril, la desgraciada Sinagoga, debía ser abonada por la con-

miseración de los gentiles, de modo que no habiendo fnictifica-

do a pesar de tanta y tan preciosa fertilidad del suelo, volviese a 

dar fruto con la ayuda de elementos menospreciables" 

San Ambrosio exalta la virtualidad del abono: "Será preciso 

poner también un cesto de estiércol. Grande es, sin duda, la efi-

cacia del estiércol, tan grande que por él la infecundidad se 

72 Cí. Exp. Eu. sec. Lc., lib. Vil. 167 1/0 S G -VZ pp.70 71. 

73 Sermones in EL. Sin., sermo 110, 1, en Obras complejas de San Agustín. 

RAC Tomo X . p.783 

74 I ¡om. ¡:i Evans-. lib. H. horn. 11 {31) 4. en Obres de. San Gregorio Magno, 

BAC ... p.694. 

75 Sermones, sermo 106: Pl. 52. 196. 

I 
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vuelve, fecunda, la aridez verdeante, la esterilidad frucluosa. So-

bre él estaba Job sentado en su tentación, y no pudo ser venci-

do {cf. Job 2, 8); y Pablo se considera como estiércol para ga-

nar a Cristo (cf. Fil 3, 8). El mismo Job, que había comenzado 

por perder mucho, una vez sentado sobre el estiércol no luvo 

ya más nada que el diablo pudiese quitarle. Por lo lanto, buena 

es la tierra que se cava, bueno el estiércol que en ella se pone. 

También se lee que «el Señor levanta del polvo al desvalido y 

eleva al pobre de su estiércol» (Ps 112, 7). Así, mediante el ejer-

cicio de la inteligencia espiritual y de humildes sentimientos, el 

buen jardinero estima que los judíos mismos podrán llevar fru-

tos para el evangelio de Cristo" 7h. 

Según San Agustín, el estiércol del agricultor es el dolor del 

pecador. Los que hacen penitencia, la hacen en el estiércol. Po-

nerle estiércol a! árbol es como decirle: "Haz penitencia porque 

llegó el reino de los cielos" (Mt 3, 2) 77. 

San Gregorio Magno afirma que el estiércol es el recuerdo 

de los pecados, de modo que cuantas veces un predicador re-

prende a alguien por sus pecados, es como quien echa estiércol 

a un árbol infructuoso, para que recuerde lo malo que ha hecho 

y salga, por así decirlo, del hedor de su culpa. Se echa, pues, 

estiércol a la raíz del árbol cuando se despierta la conciencia 

trayendo al pensamiento el recuerdo de su perversidad. Y cuando 

el alma se arrepiente y se convierte a la gracia del buen obrar, 

es como si la raíz del corazón, al contado del estiércol, volviese 

a ser fecunda; llora el mal que recuerda haber hecho y aviva su 

propósito de ser mejor, reviviendo así de su hedor para fructifi-

car en buenas obras /S. 

76 Ex7> Ev. Le., lib. VIL léí-169: SC 52. pp.70-71. 

77 Cí. Sermones .'r Ev. Sfri.. senno 110. 1. «a Obros comj>¡e¿^s «Je San Agus-
tín. BAC.\ lomo X..., p.783. 

78 Cf. Hom. irJ Etwuj.. lib. II. hom. 11 (31} 1, en Oiiras de Son Gregono 
Ma<?r>o. BAC.... p.694. 
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San Agustín vuelve a recordar la relación entre nuestra pará-

bola y el milagro de la mujer encorvada: "Por tanto el árbol es-

téril haga penitencia y produzca frutos dignos de ella. Quien 

está encorvado y mira a la tierra, se alegra con la felicidad terre-

na y. no creyendo en la otra, piensa que sólo en esta vida se 

puede ser feliz. Quien esté así encorvado, levántese; si no pue-

de enderezarse por sí solo, invoque a Dios. ¿Acaso se enderezó 

por sí misma aquella tnujer? ¡Pobre de ella, si Dios no le hubie-

ra tendido la mano!" 

Grande se nos ha mostrado la solicitud del viñador por sal-

var la higuera que parecía empeñarse en no dar fruto. Déjala 

por esle año todavía. Como si dijera: "Si el año que viene..." Es 

muy probable que Jesús haya conocido la historia de Ahiqar, 

ampliamente difundida ya desde el siglo V antes de Cristo. Trá 

tase allí de un joven a quien le dice su padre: "Hijo mío, tú eres 

como un árbol que no daba frutos, aunque estaba junto al agua, y 

su amo se vio obligado a cortar". Y él le suplicó: "Transplántame. 

y si entonces tampoco doy fruto, córtame". Pero su señor le res-

pondió: "Cuando estabas junto al agua no diste fruto, ¿cómo 

vas a dar fruto cuando estés en otro lugar?" so. Quizás Jesús quiso 

retornar esta narración popular, pero dándole otra conclusión. 

Aunque no se lo diga expresamente en la parábola, parece ob-

vio que el dueño de la viña, volviendo sobre su decisión ante-

rior, concedió la demora implorada, permitiendo que la higuera 

enferma ocupase el suelo de su viña por un año más. Trasponien-

do la parábola a lo que figura, Dios aceptó otorgar una tregua 

semejante al pueblo judío. Jesús misino, con su predicación, 

estaba ofreciendo a Jerusalén la última oportunidad para su es-

perada conversión. 

79 Serrn. íri £(,. Sin., sermo 110, S. en Obras completos de Sor; Agustín, 

BAC, lomo X..., p.787. 

8(1 c;¡t. «mi K. H. Oharlcs, The Apoírypha cind PseudeplQropba of títfí Olrl Te.i-

íoroent, II, Oxford 1913, p.775. 
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IV. DE LA IGLESIA DE LOS JUDÍOS 
A LA DE LOS GENTILES 

Cuando ía paciencia divina parecía haber llegado al borde, 

cuando no era ya dable esperar nada del pueblo estéril, el viña-

dor logró, ai parecer, un último plazo: este año todavía, le había 

rogado a su señor. Si el viñador es Cristo, como vimos que sos-

tienen varios Padres, esta demora, la postrera, fue obtenida por 

intercesión suya. Su vida pública, mechada de resonantes mila-

gros y de gestos de ilimitada bondad, constituyó el último esfuer-

zo de la pedagogía y misericordia divinas. Tales beneficios su-

peraron en ternura y en liberalidad todos los favores con que 

Dios había colmado al pueblo elegido en el Antiguo Testamen-

to. De lo que se trataba no era sino de una crucial disyuntiva: la 

salvación o el rechazo de Israel. Si la Sinagoga se seguía cerran-

do, ni la todopotencia de Dios podría más, ni su misericordia. 

Como sabemos. la tentativa suprema del Salvador no fue coro-

nada por el éxito. Es cierto que algunos israelitas se mostraron 

dóciles a su voz, pero Israel como pueblo, representado por los 

dirigentes de la Sinagoga, persistió en su obstinación. 

San Cirilo de Alejandría ha encontrado una explicación muy 

lograda de la ¡>edagogía que Dios usó para que su pueblo pre 

dilecto llegase a ser el gran beneficiario de sus promesas. Todo 

el Antiguo Testamento no fue sino el gran preludio del Nuevo, 

un gran conjunto de tipos y figuras con que Dios jalonó la histo-

ria veterotestamentaria para que, cuando llegase la plenitud de 

tos tiempos, los miembros de aquel pueblo, pasando impercep-

tiblemente de las sombras a las realidades, pudiesen reconocer 

y aceptar al Mesías que Dios les enviaría. 

Sin embargo el pueblo no aceptó que sus grandes persona-

jes, como Moisés, Josué, David, Salomón, fuesen esbozos de la 

figura polifacética de Cristo; ni que los acontecimientos de su 

historia, como el Éxodo, el paso del Mar Rojo, la entrada en la 
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tierra prometida, etc., constituyesen preludios de los hechos sal-

víficos del Verbo encarnado; ni que sus instituciones, como el 

sábado, la pascua, el templo, etc., fuesen sombras de las reali-

dades finales. Los judíos se aferraron a los tipos y figuras, y se 

quedaron en ellos, sin trascenderlos. De ahí la "esterilidad" de 

la higuera. Como dice el mismo Cirilo: "En lo que toca al bene-

plácito de Dios Padre, así corno del Hijo, de ningún modo era 

aceptable el culto en sombras y figuras (év oiantu; :ú'tuu;), 

totalmente infructuoso («Kapnoq) en lo que toca al buen olor 

espiritual" 51. 

1. EL. CASTIGO DIVINO 

Por esta falta de fidelidad al dinamismo de la historia salvífica 

que encontraba su plenitud en Cristo, por este pecado de ana-

cronismo teológico, el pueblo judío se vio rechazado. Estaba 

menospreciando su última oportunidad, la última de las reitera 

das visitas del señor de la viña. "Si después de Uxlo esto -dice 

San Pedro Crisólogo- permanecía en la misma esterilidad., sería 

cortada [la higuera] como algo sin esperanza e inútil. Y por eso 

no dijo: «En el futuro la cortaré», sino «la cortarás», según aque-

llo de Juan: «Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y 

todo árbol que no dé fruto bueno será cortado y arrojado al 

fuego» (Mt 3, 10}" • 

Una vez más nos será conveniente retomar a aquella extra-

ña maldición de la higuera estéril y seca que se relata en Me 11, 

12-14 y Mt 21, 18-19, y que se encuentra en estrecha relación 

con la parábola que nos ocupa. Dicha maldición no habría sido 

sino una acción simbólica de Jesús, que contenía una enseñan-

81 Comment- in Le, cap. 13: PG 72. 764 

82 Sermor.es. sermo 106: PL52. '197. 
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za doctrinal, una "parábola en acción", semejante a las realiza-

das también por los profetas del Antiguo Testamento, como por 

ejemplo cuando Jeremías escondió un cinturón en el Eufrates, 

por orden del Señor, y al buscarlo se había echado a perder, 

significando así la defección de la casa de Israel (cf. Jer 13, 1-

11), o cuando HxequieL también por disposición de Dios, anun-

ció mediante mímicas expresivas el próximo asedio de Jerusa-

lén (cf. Fz 4, 1 ss.). El de la higuera fue el único milagro de castigo 

realizado por Jesús: "¡Que nunca jamás brote fruto de ti!". Je-

sús pronunció esta maldición del árbol que no le ofrecía higos, 

al amanecer del lunes de la Semana Santa. El martes, al pasar 

frente a él, Pedro le hizo notar el resultado de su imprecación: 

"Maestro, la higuera que maldijiste está seca". Tal acción de «Je-

sús debe ser interpretada en conexión con nuestra parábola, así 

como con la pequeña parábola de la higuera reverdeciente (cf. 

Mt 24. 32 y paralelos), cual un gesto profético del futuro castigo 

por la obstinación de Israel. 

I.a orden del señor de la viña, que a pedido del viñador ha-

bía sido postergada, se haría por fin efectiva: "Córtala; ¿por qué 

ha de inutilizar la tierra?". Cuarenta años después de la muerte 

y resurrección de Jesús. Jenisalén fue destruida, el templo que-

mado y derribado, la nación judía dispersada por doquier, su cul-

to abrogado, los pueblos gentiles llamados a la fe y plantados 

en la Iglesia. 1.a higuera no será cortada por el mismo Cristo, ni 

por los apóstoles, encargados de la viña, dice San Beda, sino por 

la nación romana. En medio de su obcecación, de algún modo 

lo habían previsto los pontífices y fariseos quienes, refiriéndose 

al Señor, profetizaron lo que sucedería: "Si lo dejamos que siga 

así, todos creerán en él y vendrán los romanos, y destruirán nues-

tro Lugar Santo y nuestra nación" {Jn 11, 48). ¿Cuál era la tie-

rra que, al decir del señor de la viña, inutilizaba la higuera? Se-

gún San Beda, se puede entender por ella el pueblo judío que ba-

jo la forma culpable de sus dirigentes se vio impedido de perci-
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bir la luz de la verdad, y mal ori«nlado por el ejemplo ix r̂verso 

de los mismos, no pudo recibir el influjo del sol divino que vie-

ne de lo alto. Por eso el Salvador dijo en oirá parle: "Ay de vo-

solros, escn-ibas y fariseos hipócrita, que cerráis a los hombres 

el reino de los cielos. No entráis, y no dejáis entrar" (Mi 23,13) 

2 . DI- :.A SINAGOGA A LA IGLESIA 

Por el número e importancia de las advertencias de Cristo al 

pueblo de Israel, se advierte que no es un lema teológico des-

deñable, sino al contrario, fundamental, sobre, todo para enten-

der la teología de la historia, el paso de la Sinagoga de los ju-

díos a la Iglesia de los gentiles, o mejor, a la Iglesia que abarca a 

los gentiles y a los judíos que se convierten al Evangelio. Dicho 

tema comenzó a esbozarse ya en tiempo de los profetas, que prea-

nunciaron la vocación de los genliles a tener parte en la gracia 

de Israel (cf. por ej. Is 45. 6; 49, 12; 59, 19; Jer 3, 18; etc.), e 

incluso la posibilidad de que estos últimos no sólo fuesen llama-

dos junio a jsrael a participar de la salvación, de modo que la 

montaña de Sión viniera a ser como el centro del mundo y punto 

de confluencia de 1odas las naciones (cf. Is 2, 2-5), sino que 

también llegasen a ocupar su puesto, por la reprobación de los 

primeros. Malaquías, jw>r ejemplo, nos ha transmitido estas pa-

labras que Dios dirige a los sacerdotes de Israel: "No tengo nin-

guna complacencia en vosotros, dice el Señor de los ejércitos, y 

no me es grata la oblación de vuestras manos. Pues desde la sa-

lida del sol hasta su ocaso, grande es mi nombre entre las na-

ciones, y en todo lugar se ofrece a mi nombre un sacrificio de 

incienso y una oblación pura. Pues grande es mi nombre entre 

las naciones...'1 (Mal 1, 10-11). En la misma línea se mantiene 

la conminación de Jesús, al anunciar la venida de muchos, que 

83 Cf. In i'-c. F.v. expcxitio, lib. IV cap. 13: ?I.<>2, 504 
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llegarían desde los confines de la tierra y se sentarían en el ban-

quete esjatológico junto a los patriarcas de Israel, mientras que 

aquellos que se consideraban "hijos del reino1' serían arrojados 

a las tinieblas exteriores (cf. por ej. Mt 8. 11-12). Por eso el Se-

ñor. poco después de que pronunciara nuestra parábola, se re-

firió más expresamente al rechazo de los judíos infieles y la vo-

cación de los gentiles. Cuando el dueño de la casa cierre la puerta, 

dijo, se pondrán los que están afuera a golpear la puerta dicien-

do: "¡Señor, ábrenos!". Y Él responderá: "No sé de dónde sois". 

Entonces replicarán: "Hemos comido y bebido contigo, y has 

enseñado en nuestras plazas". Y Él les volverá a decir: "No sé 

de dónde sois". Para terminar: "Allí será el llanto y el rechinar de 

dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac y Jacob y a todos los pro 

fetas en el reino de Dios, mientras que vosotros seréis arrojados 

fuera. Vendrán de oriente y occidente, del norte y del sur, y se 

pondrán a la mesa en el reino de Dios, y los últimos serán los 

primeros, y los primeros serán los últimos" (Le 13, 25 30). 

San Ambrosio nos ha dejado un notable texto sobre este 

terna: 

"¿De dónele viene que en su evangelio el Señor vuelva 
frecuentemente sobre la parábola de la higuera? Tienes en 
otro lugar que por orden dei Señor se secaron lodos las ho-
jas verdes de ese árboi (cf. Mt 21. 19), por donde reconoces 
al Creador de todas las cosas, que puede mandar a ias espe-
cies secarse o reverdecer instantáneamente. Hn otro lugar 
|el Señor} recuerda que los retoños tiernos y las hojas de ese 
árbol sirven para recordar la llegada del verano (cf. Mr 24, 
32). Estos dos pasajes figuran la vanagloria de que se jacta-
ba el pueblo judío, que cayó, como la flor, a la llegada del 
Señor, porque permanecía estéril en obras, y el día del jui-
cio, semejante a la venida del verano en que se recogen los 
frutos maduros de toda la tierra, la época de la plenitud de 
la Iglesia, en la que creerán los mismos judíos. 
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Busquemos, también acá. el misterio de un sentido más 
profundo. La higuera está en la viña, se nos dice; y por otra 
parte sabemos que «había una viña del Dios de los ejércitos, 
que él entregó al pillaje de las naciones» {Is 5, 7). Ello signifi-
ca que quien hizo asolar su viña es e! mismo que da :a or-
den de abatir la higuera. Pues bien, la comparación de este 
árbol se aplica adecuadamente a !a Sinagoga. En efecto, así 
corno este árbol, con la abundancia exuberante de su folla-
je. defraudó la esperanza de su posesor que aguardaba en 
vano la cosecha esperada, así sucede en la Sinagoga, cuyos 
doctores, estériles en obras, se envanecen de sus palabras co-
mo de un follaje exuberante, y así aunque la vana sombra 
de la ley se vuelve exuberante, la esperanza y la expectativa 
de una cosecha quimérica engaña los anhelos del pueblo 
creyente". 

Prosigue su análisis el Sanio Doctor considerando cómo hasta 

en el rnodo de desarrollarse de la higuera hay algo que afianza 

nuestra creencia de que nos traza el retrato de la Sinagoga. Por-

que las leyes de la higuera se apartan de las de los otros árboles. 

Por lo general, los árboles llevan la flor antes que el fruto, y con 

la flor anuncian el fruto que se apresta a venir. Sólo la higuera 

produce frutos antes que las flores. Traíanse. por cierto, de ím-

tos menudos, raquíticos. Es de ellos que leemos en el Cantar: 

"La higuera produce sus primeros frutos1' (2, 13). En los demás 

frutales, la flor cae y los frutos nacen; en éste, cae un fruto para 

dar lugar a olro. Como se ve, los primeros ensayos de fnito emer-

gen a modo de flores. Sólo después aparecen los frutos grandes 

y sabrosos. 

"Considera ahora las costumbres y disposiciones de los 

judíos. Ellos son corno los frulos primeros de la poco fértil 

Sinagoga. Así como cae el primer higo, ellos han caído, pa-
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ra dejar lugar a los frutos de nuestra raza, que permanece-

rán para siempre. Porque el primer pueblo de la Sinagoga, 

enfermo en su raíz por las obras áridas, no supo segregar la 

rica savia de la sabiduría natural, y así cayó, como frulo inú-

til, para que sobre las mismas ramas del árbol fecundo, la 

savia de la religión antigua produjese el pueblo nuevo de la 

Iglesia. Así el que era dejó de ser, para que comenzase ei 

que no era [iile qu¡ erat esse desiuit, ut inciperet iste qai non 

erat). Sin embargo, los mejores de Israel, aquellos a los que 

llevaba una rama más vigorosamente confonnada, a la som-

bra de la Ley y de la Cruz, y en su seno, se han visto irriga 

dos con una doble savia; como el primer higo llevado a ma-

durez. es os frutos magníficos ganan en encanto sobre lodos 

los demás'' 

Destaquemos la caridad con que Ambrosio trata a los judíos, 

y el cálido aprecio que muestra por los judíos vueltos cristianos, 

que unen en sus personas el Antiguo y el Nuevo Testamento, la 

Ley y la Cniz, según dice. Ellos son, sin duda, los mejores cris-

tianos, cristianos añejos. Nosotros, los gentiles, somos cristianos 

de reciente data. Pero el hecho doloroso de la defección de Is-

rael como pueblo permanece en pie. hasta su resolución final al 

término de los tiempos, como enseguida veremos. 

San Gregorio de Elvira recurre también a la misma imagen 

que Ambrosio. Hay un género de higueras, escribe, que antes 

de madurar dan frutos primerizos y rudimentarios, por lo que 

reciben el nombre de "bíferas", es decir, de árboles que dan fru-

to dos veces al año. A ellos se refiere la Escritura cuando dice: 

"Los amó el Señor como higos precursores" (Miq 7, 1). ¿A quié-

nes representan estos higos? A los palriarcas y a tos profetas, 

84 F.xp Ev. sor. Le.. lib. Vil. 160 163: SC 52. pp.67-69. 
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que en el Antiguo Testamento adelantaron el fruto de justicia 

(cf. Am 6, 13), preanunciando la vereda del Salvador, en razón 

de lo cual recibieron por adelantado el sabor de la gracia evan-

gélica. Sobre lodo Jeremías aludió tanto al pueblo judío como 

al nuestro al decir: "Me mostró el Señor dos cestos de higos, 

uno de higos muy buenos, y otro de higos malos" (Jer 24. 1-2), 

con lo que ya entonces nos estaba dando una imagen de los 

dos pueblos. Aquellos dos cestos eran para él figura de la Sina-

goga de los judícxs y de la Iglesia de los gentiles (ecciesiae ex 

gentibus)... Porque uno es el higo que nace primero con las ho-

jas. pero se queda allí, sin llegar a la madurez, lo que acontece 

al pueblo judío, que apareció como higo primerizo junio con las 

hojas, es decir, se nioslró con motivo de la proclamación de la 

ley mosaica, pero no mereció llegar a la perfección de la madu-

rez evangélica; el otro es el higo que aparece cuando los frutos 

primerizos caen de las ramas, el higo que la Escritura llama "muy 

bueno", el pueblo cristiano, que después de la ofensa de los ju-

díos, logró la gracia de la divina dulzura 

También San Máximo de Turín ha reflexionado sobre este te-

ma, arduo y doloroso por una parte, pero glorioso para los cris-

tianos, en relación con el símbolo de la viña donde se encontra 

bft la higuera. Debemos alegrarnos, dice, porque somos noso-

tros quienes hemos recibido el fruto salvador de la viña del Se-

ñor de los ejércitos. ¿Pero acaso no afirma el profeta que "la vi-

ña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel?" (Is 5, 7)? Por 

cierto que sí. pero de hecho esa casa somos nosotros ya que. al 

decir del Apóstol, "los que son de la fe, ésos son los hijos de 

Abraham" (Gal 3, 7). Ello significa que nosotros, los cristianos 

somos Israel, nosotros somos la viña del Señor. Por eso hemos 

de estar atentos para que de la rama de nueslras obras na/< a uva 

85 Cf, Trac!. XI. 20-24. en Obras Completas de Gregorio <ia I tutru pp IfiH 

169 
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dulce y no amarga, no sea que se pueda decir de nosotros lo 

que Dios dijo de los judíos: "Esperé que diese uvas, pero dio es-

pinas" {Is 5. 2). ¡Cuan lamentable es que la viña que debió dar 

a su Señor frutos de suavidad, lo hiriese con la aspereza de las es-

pinas. coronándolo de ellas en la pasión! Esa corona, que des-

de el punto de visla de los judíos fue un ultraje de injurias, des-

de el punto de vista del Señor fue una corona de virtudes. Lo 

hieren, pues, los judíos cuando lo coronan, lo ofenden cuando 

lo cnicifican, de donde dice la Escritura: "Verán al que traspa-

saron" (Jn 19, 37). Por tanto, hermanos, concluye el Santo, mi-

rad que no se diga de nosotros: "Esperé que diese uvas, pero 

dio espinas", es decir, que no se diga que aquellas espinas que 

los judíos, con cruentas manos, impusieron al Señor, las ponga-

mos también nosotras con nuestras malas disposiciones, nues-

Tras truilas obras. Porque son espinas del corazón aquellas que 

vulneran al Verbo divino, de las que el Salvador habló en el Evan-

gelio cuando dijo que un sembrador salió a sembrar y algunas 

semillas cayeron entre espinas que sofocaron lo sembrado. A 

qué espinas se refiere, FJ misino lo explica diciendo que son las 

preocupaciones mundanas, que cuando crecen en el corazón 

del hombre, sofocan en él los mandamientos del Salvador 

Escribe San Ambrosio que entendiendo nuestra parábola a 

la luz de la maldición que el Señor pronunció sobre la higuera, 

algunos piensan que ésta no figura a la Sinagoga sino a la mali-

cia y deshonestidad. No les parece posible referir dicha maldi-

ción a la Sinagoga, porque el Señor dijo a la higuera: "iQue ja 

más nazca fruto de li, por la eternidad!", y se sabe que muchos 

judíos han creído y creerán. A ello debemos responder, afirma 

San Ambrosio, que quien cree no es fruto ya de la Sinagoga, si-

no de la Iglesia; no nace de la Sinagoga, sino que renace, en la 

Iglesia. Así como hay quienes "han salido de nosotros, pero no 

86 Cf. Sermones, semio 11. 2-3: CCL23, IÍH-39. 
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eran de los nuestros, porque si hubiesen sido de los nuestros, 

habrían permanecido con nosotros'1 (1 Jn 2, 19), así decimos 

de los judíos que creen: si hubiesen sido de la Sinagoga, ha-

brían permanecido en la Sinagoga; si salieron de ia Sinagoga, 

hay que creer que no eran de la Sinagoga S l . 

Poco antes había escrito, refiriéndose a aquel doble f¡jx> de fru-

ta que suele dar la higuera: klLa naturaleza de este árbol indica 

el carácter de la Sinagoga, fructuosa en su segundo retoño, por-

que nosotros somos de la raza de los patriarcas. Los judíos son 

justamente comparados con lexs fnitos caducos, porque su cora-

zón grosero y su cabeza dura no les han dejado llegar a un es-

tado duradero. Si mueren y caen, por así decir, de este mundo 

para renacer al hombre interior por la gracia del bautismo, en-

tonces serán fructuosos. Pero la perfidia de aquellos hombres 

pertinaces ha vuelto inútil a la Sinagoga, y por tanto se manda 

que se la erradique, porque es estéril" Concluye recomendán-

donos que no se diga de nosotros lo que se dijo del conjunto de 

los judíos, no sea que ocupemos el suelo fecundo de la Iglesia, 

pero carezcamos de méritos. Estamos en el seno de la Iglesia, 

nuestra madre, como en el interior de una granada; es preciso 

que demos frutos de caridad, de pudor, y sobre todo de unión, 

como sucede con el fruto del granado, cuyos granos se estre-

chan apretadamente entre sí denlro de una corteza común 

Sin embargo el pueblo judío no debe perder la esperanza. Lle-

gará un "tiempo de higos" para la Sinagoga, ya que su último 

destino no es de maldición sino de bendición. ¿Cuándo será ese 

tiempo? Cuando Cristo, el labrador o el dueño de la viña, haga 

su Parusía gloriosa, que será precedida, acompañada o seguida, 

por la conversión del pueblo judío, un reverdecimiento de la 

87 Cf. Exp. Fu. ser. Lc . lib. VII. 172: SC 52. p.72. 

88 Ibid.. lib. VU, 170: SC 52. p.71. 

80 Cf ibid 
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vieja higuera. Cristo predijo no sólo el agoslamiento de la Sinago-

ga, sino al mismo tiempo su futuro reflorecer. El ;,no era tiempo 

de higos" (Me 11, 13) implica que algún día "será tiempo de hi-

gos". Cristo, como Dios que es. contempla desde lo alto los dos 

tiempos. El sabía que la Sinagoga iba a perecer y algún día iba 

a resucitar transfigurada 

El Pseudo-Crisóstomo nos ha dejado al respecto un texto es-

clarecedor: 

"Muchos de tos intérpretes dijeron que esta higuera figu-
raba a la Sinagoga de los judíos, a los que vino el Señor, 
dicen, buscando en ella el fruto de la re, y no la encontró sino 
repleta de palabras de los profetas y de la ley como cubierta 
de hojas, por lo cual la secó diciendo: «Nunca de ti nazca 
fruto por ta eternidad». Yo trataré, amados hermanos, de 
contrariar esta interpretación, porque ella no es la verdadera 
y exacta significación. ¿Cómo iba a maldecir el Señr¡r cuan-
do se dijo: «Bendecid y no maldigáis» (Rom 12, 14;?; ¿cómo 
iba a maldecir a la Sinagoga y dejarla seca el que dijo: «No 
vino el Hijo del hombre a perder sino a buscar y salvar lo 
que había perecido» (Le 19, 10)? V si alguno todavía con-
tradice y contiende, pensando que la higuera fue asimilada 
a la Sinagoga de los judíos, responda cómo puede ser que 
de esa raíz disecado de la Sinagoga haya germinado una ra-
ma lar. fructuosa cornc Pablo. Porque hemos conocido mu-
chos otros convertidos de la Sinagoga de ios judíos; Este-
ban. por ejemplo, que fue lapidado por los judíos, fue de 
aquella sinagoga...". 

1.a idea de este autor parece contrariar lo que sostiene la 

generalidad de los Padres. No es así, ya que lo que a nuestro 

Oí) Cf. Leonardo Casteliajij. Las parábola?, de Crist-o. Itinerarium. Buenos Ai-
res 1960, ->.276 
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juicio quiere decir es que no hay que ver en aquella atribución 

de la higuera a la Sinagoga algo fatal para todos los judíos. 

Siempre habrá judíos que se conviertan y se salven. Más aún, 

remitiéndose a aquella enseñanza del Apóstol: "Dios no recha-

zó a su pueblo" (Rom 11, 2), el mismo Pseudo-Crisóstomo afir-

ma que al pueblo judío, "Dios le prometió la salvación en los 

tiempos novísimos, según aquello de San Pablo: «Cuando entre 

la plenitud de los gentiles, entonces todo Israel será salvo» (ibid. 

25-26}. Porque si los judíos se volvieron enemigos de Dios, por 

nosotros se volvieron tales, para que nosotros, por la increduli-

dad de ellos, alcanzásemos la misericordia" 91. 

Los judíos que se van convirtiendo a lo largo de la historia 

son el germen al tiempo que un preanuncio de la conversión fi-

nal de todo el pueblo. Porque, como enseña San Ambrosio, "el 

buen jatdinero estimaba que los judíos mismos podían llevar 

frutos para el evangelio de Cristo. Se acordaba dp lo que dijo el 

Señor por Ageo: Desde el día veinticuatro del noveno rúes, día 

en que se echaron los cimientos del templo de Dios todopode-

roso, «yo bendeciré la vid y la higuera y el granado y el olivo 

que no hayan tenido fruto» (Ag 2, 18-19). Esto nos revela que 

hacia el fin del año. es decir, al declinar del mundo que se va 

volviendo decrépito, será fundado [de manera consumada] el 

templo santo de Dios que es la Iglesia, gracias a la cual, santifi-

cados por el bautismo, los pueblos judío y gentil podrán llevar 

el fruto de sus méritos" 92. 

91 Hom. ¡n par. de ficu 1: Pfi 59, 537-S8S. 

92 hvp. c,.. ¡.-ve. Le.. lib. VI!. 169-17C: SC 52, p.71 
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Capítulo Tercero 

LOS DOS HIJOS 
DIFERENTES 





Ü-l hombre del medio es el que tiene dos hijos. Está 
en actitud de enviarlas a la vira, En el telón de fondo, 
una catedral, que es símbolo del Reino de los cielos. 
('.on sus dos manos el hombre señala lu fierra, a daude 
tos manda a trabajar. 

Las respuestas de los dos hijos son antitéticas. Am-
bas se simbolizan en la lámina por sus cuatro gestos. 
Mediante la elocuencia de «119 manos centrales, las que 
están cerca del padre manifiestan sus dos primeros ac-
titudes frente al mandato paterno. El joven de la izquier-
da exprima su negativa, mientras el de la derecha pare-
ce. mostrarse dispueslo a cumplir la voluntad del man-
dante. Pero las dos actitudes tomadas después en los 
hechos, también antitéticas, revelan justamente. lo con-
trario. 

El joven de la izquierda tiene en su mano derecha 
un sarmiento con fruto, como indicando que, en reali-
dad, él trabajó efectivamente en la viña. El de la dere-
cha. en cambio, señala con su brazo Izquierdo que va 
en busca de otro derrotero. El que hizo la voluntad del 
padre, figura de los jnjeblos gentiles., está en camino 
de entrar a1 Reino, camino señalado por el trapecio que 
conduce. hasta la puerta de la catedral que lo simboliza. 

El otro hijo, que se mostró dispuesto u ir, pero a la 
postre no fue-, siml>oliza al pueblo judío. Así afirma San 
•Jerónimo: "Este segundo hijo es el pueblo judio, rpic 
respondió a Moisés: filaremos todo lo que nos mande 
el Señor» (Ex 34, 3). pero luego no fue a la viña". 

•0—• 

t 
| ¿Qué 06 parece? 
| U11 hombre, tenía dos hijos; 
1 fue a buscar al primero y le dijo: 

"Ili jo, ve hoy a trabajar a la viña". 
Mas éste respondió y dijo: 
uVoy, señor", y TÍO fue. 
Después fue a buscar al segundo 

[y le «lijo lo mi sai o. 
Éste conteétó y dijo: "No quiero'', 
pero después se arrepintió y fue. 
¿Cuál de los dos lilzo la voluntad del padre? 
Respondieron: "El último". 
Entonces Jesús les dijo: 
"Kn verdad os digo, los publicarlos y las 

traineras 

os preceden en el reino de Dios. 
Porque vino Juan a vosotros, 
andando en camino de justicia, 
y vosotros no le creísteis, 
mientras que los publícanos y las rameras 

[le creyeron. 
Ahora Trien, ni siquiera, después de ha!>er 

lvisto esto, 
os arrepentisteis, para creerle". 

Mateo 21, 88-8SS 
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A parábola que nos disponemos a comentar, al igual 

que la anterior sobre la higuera, la pronunció el Señor 

en un momento crucial de su vida, la semana santa, 

en el marco de una viólenla polémica con los jefes del pueblo, 

según lo revela el capítulo 21 de San Mateo. Jesús acababa de 

hacer su entrada triunfal en Jenisalén, montado en un asno, 

mientras la mulliiud desplegaba sus mantos por el camino, o 

cortando ramos de árboles, los extendían por el trayecto. Tanto 

los que le precedían como los que le seguían gritaban: "¡Hosan-

na al I lijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Se-

ñor! ¡Hosanna en las alturas!" (cf. MI 21, 1-9). 

Luego acaeció un hecho inusitado. Entró Jesús en el templo 

de Jerusalen, sede sagrada de los sacerdotes judíos, y al ver allí 

a vendedores y cambistas, derribó violentamente sus mesas, ya 

que, como les dijo, su casa era "casa de oración", habiéndola 

ellos convertido en una cueva de ladrones. Enseguida recibió a 

ciegos y cojos en el mismo templo y los curó. El Evangelio con-

signa la indignación de los príncipes de los sacerdotes y de los 

escribas al ver las maravillas que realizaba, mientras se hacían 

oír las alabanzas de los niños: ¡Hosanna al 1 lijo de David! (cf. 

Mt 21, 12-15). 

Desde ese día hasta su ya cercana pasión. Jesús se dedicó a 

enseñar durante la mañana en los vestíbulos del templo, reti-
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rándose a la tarde con sus discípulos a Betania, para pernoctar 

en la casa de su amigo Lázaro (cf. Mi 21,17; Me 11,11). Fue pro-

bablemente el lunes que siguió a su entrada triunfal, cuando vi-

niendo a Jerusalén, maldijo la higuera estéril (cf. Me 11, 12-14), 

símbolo de Israel, como lo explicamos al tratar de la parábola 

anterior. Según allí dijimos, a Jesús le agradaba expresar su 

doctrina a través de signos simbólicos. El ambiente se iba enarde-

ciendo. Otro de esos días, quizás el martes de la semana santa, 

fue temprano, como de costumbre, a Jerusalén, y se paseó por 

el templo. Los acontecimientos que habían sucedido, las multi-

tudes, los hosannas y los milagros, todo eUo había llenado de 

rabia a sus adversarios. Y entonces le mandaron una delega-

ción oficial del sinedrio, en que estaban representadas las tres 

clases del mismo: los príncipes de los sacerdotes, los escribas y 

los ancianos (cf. Me 11, 27). El encuentro se realizó posiblemen-

te en el pórtico de Salomón, o en alguna de las otras columnatas 

cubiertas que rodeaban el atrio. Sus enemigos intentaron ha-

cerlo caer en contradicción. "¿Con qué poder haces estas cosas 

o quién te ha dado poder para hacerlas?". A lo que Jesús les res-

pondió: "También voy a haceros yo una pregunta, y, si me res-

pondéis, os diré con qué poder hago estas cosas". La pregunta 

fue si el bautismo de Juan era del cielo o era de los hombres. 

Ellos comenzaron a cavilar entre sí: Si decimos del cielo, nos 

preguntará por qué no hemos creído en Juan, y si decimos que 

de los hombres, la gente lo va a ver mal ya que todos lo tenían 

a Juan por verdadero profeta. Finalmente le respondieron que 

no lo sabían. A lo que Jesús les dijo: "Entonces tampoco yo os 

digo con qué poder hago estas cosas" (cf. Me 11, 28-33). 

No se contentó Jesús con haber reducido a silencio a sus ad-

versarios, sino que se lanzó al contraataque, proponiéndoles di-

versas parábolas, muy concatenadas entre sí: la ríe los dos hi-

jos, que ahora nos ocupa, la de los viñadores homicidas (cf. Mt 

21. 33-46), que explicaremos en el próximo capítulo, y la de los 
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invitados a las bodas (r.f. Mt 22, 1-14), de la que hemos habla-

do en el tercer volumen de la presente colección. Las tres tienen 

no poco que ver con el gran tema de la vocación de Israel y su 

ulterior defección. 

En nuestra parábola comienza diciendo a los jefes de los ju 

dios: "¿Qué os parece?", como preparándoles para que pronun-

ciasen ellos mismos el juicio en tomo al asunto que les iba a 

plantear. "Les propone Jesucristo una parábola -escribe San 

Jerónimo- en la que hace resaltar la impiedad de los que le pre-

guntaban, y tes da a conocer que el reino de Dios pasará a los 

gentiles, diciéndoles: «¿Mas qué os parece?»" 9 i , 

Antes de entrar en materia, una última observación relativa 

al contexto de la parábola. En ella se nos habla de alguien que 

envía a sus hijos a trabajar en su viña. Ello era habitual en el ám-

bito palestino. Fuera del tiempo de vendimia había que atender 

a diversos trabajos menores, por ejemplo revisar la empalizada 

que rodeaba la plantación, fácilmente deteriorable, para prote-

ger la viña de animales dañinos, o arrancar los yuyos que la ro-

deaban. o remover el terreno en torno a la vid; dichas tareas se 

distribuían en un tiempo largo. Ello acaecía aun en las familias 

pudientes, pero sobre todo en las humildes, donde el padre no 

encontraba casi otra ayuda que la de sus propias manos y bis 

de sus hijos. 

1. LOS DOS HIJOS 

Un hombre tenia dos hijos, comienza la parábola. Los Pa-

dres concuerdan en que aquel hombre representa a Dios, más 

concretamente, a Dios Padre. Así leemos en el Pseudo-Crisósto-

93 Comment. ¡n Mt.. 21. 27: SC 259. p.126. 
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mo: "¿Quién es él sino Dios, que creó a iodos los hombres, y 

los ama con aféelo paternal; quien siendo Señor por naturaleza, 

sin embargo más quiere ser amado romo padre, que temido 

como señor? Por eso en el principio de los mandamientos de la 

ley no dijo: Temerás al Señor tu Dios con todo tu corazón, sino. 

Amuras (cf. Deut 6, 5). Exigir de los hombres el amor no es 

propio del dominio, sino de la paternidad" Uno de sus hijos 

le dirá: "Voy, señor". La palabra "señor", en labios de un hijo, 

se explica fácilmente si el padre es Dios. 

El Padre, que es Señor, invitará a sus dos hijos a trabajar en 

la viña que posee. ¿Cómo habló Dios a sus hijos?, se pregunta 

el autor recién citado. No con sonidos audibles, a la manera de 

los hombres, sino en la inteligencia o en el corazón, como habla 

Días. Señala el evangelio que los invita para que fuesen "hoy" 

a trabajar. Ese "hoy" significa: en el tiempo de la historia. I .os 

invita a "trabajar en la viña", es decir, a hacer obras de justicia. 

Porque Dios ha puesto en lodos los hombres la inclinación a la 

justicia. Así lo hizo con los judíos a través de la revelación, y 

con los no judíos mediante la ley natural 

La parábola habla de "dos hijos". No se dice que el primero 

fuese el mayor, y el segundo el más joven. Como tampoco se 

deja entender que «1 padre se dirija a uno de ellos por haberse 

negado el otro a obedecerle. Aquí no se hace sino yuxtaponer 

simplemente a los dos hijos cuyas respuestas serán antagónicas. 

¿A quiénes representan? Diversas son las opiniones de los 

Padres. Veamos las principales de ellas. 

94 Opus imperfeaum in Mi., hom. 40: PG 56, 849. 

Cf. ibid. 
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1. JUDÍOS Y GENTILES 

Según la parábola, el primer hijo llamado por el padre respon-

dió inmediatamente que sí. "Hijo, ve hoy a trabajar a la viña", 

le había dicho el padre, y aquél contestó: "Voy, señor". Pero 

luego no fue. El segundo, ante el mismo requerimiento, contes-

tó displicentemente: "No quiero", pero después se arrepintió y 

fue. 

Los Padres, en su inmensa mayoría, vieron en los dos hijos 

la figura del pueblo elegido y de los pueblos gentiles. No pode 

mos introducirnos en la consideración de este juicio antes de 

haber aclarado algo fundamental. Y es que la presente parábo-

la conoció dos versiones distintas, usadas cada una de ellas por 

diversos Padres para sus comentarios. Según la primera, que es 

la que hemos propuesto al comienzo de este capítulo, el primer 

hijo respondió que iría y luego no fue. mientras que el otro hizo 

lo contrario. En la segunda versión se invierte dicho orden, que 

dando así: 

"Dirigiéndose al primero le dijo: «I lijo, ve hoy a trabajar a la 

viña». Mas éste respondió y dijo: «No quiero». Pero después se 

arrepintió y fue. Después fue a buscar al segundo y le dijo lo 

mismo. Éste contestó y dijo: «Voy, señor», pero no fue. ¿Cuál 

de los dos hizo la voluntad del padre? Respondieron: El prime-

ro...". Lo demás sigue igual. 

Dicha anomalía se debe a la existencia de dos grupos de 

manuscritos, donde se atribuyen respectivamente la prioridad 

del llamado a uno o al otro de los hijos. Llamemos "hijo desobe-

diente" al que finalmente no fue a la viña, e ' hijo obediente" al 

que acabó por ir. Sea cual fuere el texto aceptado, numerosos 

Padres consideraron que el hijo desobediente representa a Is-

rael y el hijo obediente a los Gentiles. Pareciera mejor la versión 

que permite ver en el primer hijo a Israel, y en el segundo a los 


